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E n !a tr iste y complicada s i tuación en que 
nos hull.uuos, roile.x'.os por todas partes de 
prec ip ic ios , y espuestos de « n inornento 
á o t r o á caer ea «•líos, arrastrados p o r 
la violencia de los pa r t i dos , obl igación es de 
todo buen Espatlo! p rocura r e v i t a r l o ; si sus 
esfuerzos soti inút i les , por que se. han menes­
ter los de muchos á la vez , qucdarále al m e ­
nos el recu-rdo de haberlo in ten tado. 

Las pasiones por ot ra par te l levando las 
doctr inas de unos y otros hacia los estreñios , 
hacen cada dia mas profunda la línea que nos 
separa , y hasta me atrevo a decir que van 
desnatural izando los pr inc ip ios que en su o r i ­
gen servían para d is t ingu i r los . La s imple lec­
t u ra de los periódicos después de las ú l t imas 
ocurrencias de Barcelona, desmucstran lo que 
acabo de decir . Por una par le se atropi- l la v 
desprecia la inv io lab i l idad de la excelsa Kegenta, 
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se le prodigan las mas soeces injurias; se pre­
tende acabar ]a importante ficción sobre qoe se 
apoyan las nionarquias representativas; st* dis­
puta la legalidad de los acuerdos de las Cortes , que 
si bien pudieron atacarse antes de su constitu­
ción , después hasta ios enemigos debieron res­
petar. Por otra vemos que se quieren r t a l i -
zar los sueños de una aristocrácia herida en 
otro siglo por nuestros reyes y muerta des­
pués por nuestras instituciones. A la vez que 
concluyó en Vergara la guerra dinástica , se le­
vantó el pendón del absolutismo por manos l i ­
beraos, y corren á sostenerlo, ad.ínas de ios 
carlistas incorregibles, muchos que se declara­
ron por Isabel , creyéndola legítima heredera de 
Fernando, sin sospechar que también defendían 
el cambio de leyes y costumbres. Ignalmente 
tocamos otro mal de mas irapoi tancia : la Cons­
titución , ese código jurado al parecer con gos-
io por todos los partidos liberales, por que 
cada uno cieyó recbriocr en é! H base de sus 
creencias, y á cuya sombra se prometía de-
senrrollarlas por medio de leyes orgánicas y ad­
ministrativas; ese código que logró adormecer 
tantos •TS 'nl.imieiitos , y alentar tantas esperan­
zas , empieza á ser escarnecido con avilantez: 
los furiosos de ambos partidos han arrojado la 
máscara, se atreven á decir que lo admitieron 
por necesidad , como medio de ganar tiempo 
y con ánimo de trabajar por el establecimiento 
de otro mas coniorme con sus ideas. 
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jEn tales circunstancias no puedo guardar 

silencio ; po l í t i co y prudente pudiera ' éste l l a ­
marse en un empleado cesante , porque, no c o m ­
promete con la bandera á cuyo favor la suer­
te haya decretado el t r i u n f o ; empero yo lo 
t e n d r í a á mengua y b a l d ó n r e n u n c i o desde aho­
ra al c a r á c t e r de empleado , si ha de ser á 
costa de mi pa t r io t i smo. Cuando veo la anar ­
qu ía en el gobi f - rno , el caos en las opiniones, 
cuando por todas partes se oyen amenazas de 
wnierte y e x t e r m i n i o , necesario es que cada u n o 
señale el s i t io que ha de ocupar en el c o m ­
bate. 

Es forzoso , para comprender lo que voy 
á decir , tener presentes ciertos hechos en la 
h i s to r i a de los par t idos , por que ellos han s i ­
do la causa de sus modificaciones, y t a m b i é n 
de Ja influencia que han egercido y egercen en. 
nuestros destinos (i.s) Sugeta la Nac ión Es­
p a ñ o l a , peninsular y T r a n s - A t l á n t i c a á la d u ­
r a cadena de un gobierno despó t i co , i g n o r a n ­
te y c o i r o m p i d o , en el a ñ o de 1 8 0 8 , no 
pudiendo t omar parte en los negocios, no de­
b í a n conocerse part idos p o l í t i c o s . Entonces el 
p r i m e r C a p i t á n del siglo , aprovecha las d i s i ­
dencias de la fami l ia re inante , y hace pasar 
la f ron te ra sus numerosos batallones. Todos hoy 
conocen los resultados como parte de la his'-
t o r i a c o n t e m p o r á n e a ; las futuras generaciones 
tampoco p o d r á n ignora r lo , por que la obra 
del Conde de Toreno pasa rá á la posteridad. 
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Viose la nac ión alzarse para fo rmar un solo 
par t ido , por que nada significan unos pocos, 
que no c reyéndose fuertes l i lubearou al p r i n ­
c ip io , y otros que tub ie ron después la cobar ­
día de abandonar sus banderas. Ta l vez, y es­
to dicen algunos por disculpa, la causa de 
N a p o l e ó n encerrase mas grande po rven i r , t a l 
vez ser ía la de la c ivi l ización , empero de par­
te de la resistencia hubo mas v i r t u d , mas he-
Toismo ; yo no dudé un pun to seguir éste ca­
m i n o . La ausencia de toda la famil ia real hizo 
necesaria la f o r m a c i ó n de un gobierno , c o n ­
v o c ó s e la j un ta central á que sucedió la R e ­
gencia , y por ú l t i m o r e u n i é r o n s e las Cortes 
ex t raord inar ias y constituyentes , en la mejor 
f o r m a que p e r m i t i a n las circunstancias, por lo 
que nadie se a t r e v i ó á negar su l eg i t imidad , 
y mas cuando los tiempos v i n i e r o n después á 
sancionarla. 

Entonces y en el seno de aquellas mismas 
Cor l e s , fué donde nacieron los par t idos : esto 
era na tu ra l , la prensa y la t r i b u n a eran l l a ­
madas á ven t i l a r grandes cuestiones de g o ­
b ie rno y a d m i n i s t r a c i ó n ; siguióse el choque de 
antiguos intereses y nuevas pretensiones, el f a ­
natismo pol í t ico y rel igioso, con todas sus p r e o ­
cupaciones, v i e ron frente á frente las t e o r í a s 
de l iber tad y filosofismo, que d i fund ie ron la 
r e v o l u c i ó n francesa y la de Nor t e A m é r i c a , el 
combale fué e m p e ñ a d o , pero t r i u n f ó el e s p í ­
r i t u del s iglo. 



Dívltlteronse los Españoles en dos grandes 
fraccionu-s , los qae sosltiuian los abusos y los 
privilegios, fueron llamados serviles % sns an­
tagonistas se dieron asi mismos el t í tulo de l i ­
berales. En éste último partido no se distinguía 
mas que un solo matiz , lodos eran exaltados, 
liberal y exaltado eran s inónimos , por que en 
electo era necesario exaltarse, entusiasmarse , i n ­
flamarse de amor pátrio , para sostener doctri­
nas cuyas consecuencicts debiau ser la reforma 
de leyes y vetustas prácticas, y por eljo ofen­
der tantos intereses creados á su sombra , y 
destruir tantas fortunas. Teníase desde luefro por 
enemigo el gobierno , cuya autoridad habia que 
limitar. Ningún liberal hubiera rechazado en 
aquella época el t í tulo de exaltado; si mas l a r ­
de algunos que con él se honraron y lé de­
bieron c¡«rta n o m b r a d í a , funesta al pais ] lo 
desdeñaron, fué por que el diccionario de la 
revolución habia llegado á variar su significación: 
el sustantivo eocaltation nunca pudo usarse sino 
ejn fentido figurado , para esplicar aquel estado 
en que el hombre guiado por el amor á su 
pais, se eleoa hasta el heroísmo en' este sen­
tido es una v i r tud , y fué en aquellos tiempos 
una necesidad; los liberales para hacer lo que 
todos sabemos, debieron exaltarse y olvidarse 
de si mismos. 

En esta época, ario de 181a, tuvimos la 
priarer ley constitucional, monumento glorioso 
de independencia: nació empero llevando en su 
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seno el germen de su destrucción. Meticulosos 
hasta el extremo los legisladores, y teniendo so­
lo á la vista los males que por lanías centu­
rias el despostismo causara , á fuerza de refre­
nar el poder, que ausente Fernando, no t u ­
bo quien lo defendiera, crearon la tumultuo­
sa democracia, oponiéndole solo un gobierno 
raquítico y sin prestigio. Racional era la con­
secuencia .• luego que el monarca prisionero l l e ­
gó al suelo Español , todas sus acciones y pa­
labras hacian presentirla terrible protesta, qu« 
luego en Valencia fué señal de proscripción pa­
ra tantos barones ilustres; el ejército pudo sal­
varlos; pero lo habían resentido indiscretos fo­
lletistas, y lejos de abrazar su causa, unióse á 
los contrarios casi en todas partes. 

Así murió la Constitución , puede decirse 
de muerte natural: mas tarde en 1820 v o l ­
vió á resucitar / pero no fué precisamente por 
convencimiento de que ella labraría la felicidad 
de la nac ión , sino por que no se. conoció otra 
bandera que pudiese reunir los enemigos , que 
tanto acrecentó el despotismo en seis años. Ju­
rado por el Rey en Madrid el código que an­
tes proscribiera, las cosas no podían pasar co­
mo en Cádiz ; la ley encerraba á la vez que 
los medios de ataque, algunos, aunque pocos, 
de resistencia; autorizaba el voló suspensivo, 
faltaba para nombrar ministros y empleados , 
y todo sin. la menor responsabilidad, pues que 
la persona del Geíe del estado era sagrada ¿ 
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i nv io laUe . Tranqui l i zado Fernando sobre las 
consecuencias del alzamiento de la I s l a , e s tu ­
d ió sus a t r ibuciones , y usando de ellas en sen­
t ido c o n t r a r i o á los deseos liberales, dio l u ­
gar á provocaciones y hechos escandalosos, que 
no podemos o l v i d a r : hizo mas , t r a t ó seenta-
mente con las potencias extrangeras , i m p e t r ó 
el auxi l io de sus e j é rc i tos , y cons iguió el fin 
que en Verona se resolviera la cruzada de i 8 i 3 , 
que l levó al Trocadero al Duque de Angulema. 
L a lucha entre el rey y los liberales , deb ía 
ser fecunda en consecuencias. A los deseos de 
F e r n a n d o , prestaban su apoyo el c le ro , y lo 
que es ra ro , el bajo pueblo , cuyas necesida­
des pa rec í an satisfacer las nuevas instituciones, 
al paso que casi toda la nobleza se u n i ó á los 
d e m ó c r a t a s , que hollaban sus privi legios y le 
disputaban hasta sus propiedades : a n o m a l í a que 
solo llama \a a t e n c i ó n fuera ^e España ! Los 
mismos liberales comenzaron á discordar , i r r i ­
tados unos cont ra la declarada opos ic ión de la 
Corte , pretendian vencerla , usando 'de la f u e r ­
za m a t e r i a l , y para ello trabajaban en la p r e n ­
sa , en la t r i b u n a , y hasta en las calles : c r e ­
ye ron o t r o s , al c o n t r a r i o , racional hasta c i e r ­
t o pun to el disgusto , de los que hasta a l l í 
v i v i e r a n de p r iv i l eg ios , creados ó sostenidos po r 
leyes y usos , y pretendian hacer prescr ib i r 
algunos de los mas repugnantes, l l amándo les 
derechos l eg i l imamenle adquir idos. 

Sembrada asi la d iv i s i ón t omaron los ú l t i -
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m o s e l s o b r e n o m l i r e de m o d e r a d o s , d e j a n d o e l 

o t r o á sus a n t i g u o s c o m p a ñ e r o s ; a s i , o l v i d a n ­

d o la s i g n i f i c a c i ó n figurada de las v o c e s , h a s t a 

hace r l a s p u r a m e n t e g r a m a t i c a l e s , se a p o d e r a b a n 

de u n a r m a t e r r i b l e , p r e s e n t a n d o sus a n t a g o ­

n i s t a s al pa is c o r n o h o m b r e s de d o c t r i n a s a b ­

su rdas y e n estado de s e m i - d e m e n c i a : estos n o c a l ­

c u l a r o n a l p r o n t o e l n i a l rpie p o d i a causa r l e s 

esta v a r i a c i ó n de n o m b r e s , m a s t a r d e f u é c u a n d o 

a d v e r t i d o s , !<> c a m b i a r o n c o n e l de p r o g r e s i s t a s . ' 

E n t o n c e s so lo se. o c u p n r o t i en c o m b a t i r las e x i ­

gencias de la C o r t e , e m p ' r o á e l lo s m i s m o s h a -

v i a d i v i d i d o la a m b i c i ó n d e l m a n d o , las l o g i a s 

de M a s o n e s y las t o r r e s de C o m u n e r o s se b a ­

c á n c r u d a g u e r r a , y á t a l p u n t o l l e g ó su e n -

c a r n i c i m i e n t o , q u e m a s «|»ie las facciones de N a ­

v a r r a y C a t a l u ñ a h a c í a n t e m e r u n a c a t á s t r o ­

fe. L o s m o d e r a d o s e n t a n t o d i s c u r r i e r o n la s o c i e ­

d a d d e l A n i l l o c o m o u n m e d i o t e r m i n o , p e r o 

m u y p r o n t o se c o n v e n c i e r o n de q u e so lo h a ­

b í a n a u m e n t a d o e l d e s o r d e n e n la a d m i n i s t r a ­

c i ó n , hasta e l p u n t o d i h a b e r q u i e n d u d e ; s í 

f u é u n b i e n p a r a l o s m i s m o s l i b e r a l e s l a e n ­

t r a d a d e l cge ' r c i t o f r a n c é s , d l a s a z ó n , n o o b s ­

t a n t e sus desas t rozas consecuencias , ( a . " ) 

L o g r a d o e l t r i u n l ' o de l p a r t i d o r e a c c i o n a ­

r i o y a b s o l u t i s t a , m e r c e d á las b a y o n e t a s e x l r a n -

g e r a s , v i e r o n s e las leyes t e n e r e fec to r e t r o a c t i v o , 

y los pueb los y c a m i n o s c u b i e r t o s de v i c t i m a s , 

i n i n o j a d a s p o r u n p o p u l a c h o f r e n é t i c o , á los 

g r i t o s de m u e r a l a n a c i ó n . L o s q u e s u p i e r o n 
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librarse d e s ú s furores, no pudieron ev i tar des­
pués la organizada y me tód i ca persecución de un 
gobierno venga t ivo , adv i r l i endo de paso que las 
t eo r í a s moderadas de algunos fueron i n ú t i l e s ; en 
los calabozos y pa t í bu lo s se hallaron reunidos t o ­
dos los roatizes l iberales, cosa que s u c e d e r á 
siempre cuando vence, el despotismo á la l i b e r ­
tad , porque la I n q u i s i c i ó n no respeta sino á los 
faná t i cos . 

E n este sangriento periodo puede decirse 
l legaron á desaparecer las diversas fintas del i i — 
beralúsrao , las doct r inas fueron niveladas por el 
Verdugo , las ambiciones emigraron. Es verdad 
que en las tentativas de M i n a , T o i r i j o s , Y a l -
dés y o t r o s , engañados ^6\- ministros ae F r a n ­
cia , los comuneros y mazqnes , p rova ron que 
t o d a v í a no se habian ex t inguido antiguas r i v a ­
lidades, pero el t r i s te resultado de las descabe­
lla Jas intentonas , acabó á la vez sos odios y es­
peranzas , unos y otros desaparecieron acaso p a ­
r a siempre. 

U n acontecimiento de la mas alta i m p o r ­
tanc ia , que debia ser f é r t i l en resultados de mas 
de u n genero , o c u r r i ó algunos anos d e s p u é s , 
la doble suces ión que, produjo el casamiento de 
Fernando con Crist ina de B o r b o n . interesado 
aquel en asegurar la suerte de sus hijas quiso 
dar mayor v á l o r á los decretos que anu la ron 
la ley S á l i c a , r e u n i ó Cortes e hizo jurar en 
ellas á la n i ñ a Isabel. A l solo anuncio de tan 
impor t an t e r e s o l u c i ó n , d e s p e r t ó la suspicaz a m -



b i c i o n d e l I n f a n t e D . G a r l o s y s u p a r t i d o : e r a 

este m u y c o n s i d e r a b l e , e l c a r á c t e r de l p r i n c i p e , 

á q u i e n s u p o n í a n m a s f a n á t i c o , f u e r t e , y v e n ­

g a t i v o q u e su i i t í r m a n o , mas o p u e s t o en f i n á lo s 

p r i n c i p i o s l i b e r a l e s ; las voces q u e se h a b í a n b e -

c b o c i r c u l a y , de g rac i a s conced idas á h o m b r e s 

de l a a b o r r e c i d a e scue l a , p o r e l t i e r n o i n f l u j o 

de l a R c y n a , y p r i n c i p a l m e n t e la r e s n l é n c i a q u e 

F e r n a n d o p u s i e r a á c i e r t a s m e d i d a s de p r o s c r i p ­

c i ó n , á que i n t e n t ó l l e v a r l o el b a n d o a p o s t ó l i ­

c o , t o d o h a b i a hecho desaparecer su p r e s t i g i o , 

y y a a n s i a b a n c o l o c a r la c o r o n a sob re las s i e ­

nes de C a r l o s . A g r u p ó s e e n d e r r e d o r s u y o t o ­

d o l o q u e e n E s p a ñ a h a y de mas v i l y a b s o ­

l u t i s t a ; f r a g u á r o n s e c o n s p i r a c i o n e s que. a b o r t a ­

r o n p o r l a c o b a r d í a de l I n f a n t e , has ta q u e d e s ­

t e r r a d o á P o r t u g a l se a t r e v i ó á p u b l i c a r su c é ­

l e b r e p r o t e s t a , p r i m e r a c t o de r e b e l i ó n á q u e 

d e b í a n s e g u i r t a n t a s d e s v e n t u r a s . 

Ta l e s sucesos , m u d a n d o la s i t u a c i ó n del r e y 

y de su í a m i l i a , i n f l u y e r o n e n sus i d e a s , pues 

p a r a d e f e n d e r e l t r o n o de I s a b e l n o p o d i a u c o n ­

t a r c o n o t r o a u x i l i o que de l p a r t i d o l i b e r a l : c o s ­

t á b a l e á F e r n a n d o g r a n t r a b a j o u n i r s e á é l ; n o 

p o d i a v e n c e r su a n t i p a t í a , n i o l v i d a r c i e r t o s 

a g r a v i o s , causas á que p o d e m o s a t r i b u i r las i n ­

c o m p l e t a s d i s p o s i c i o n e s y la m a r c h a i n d e c i s a q u e 

e x p u s i e r o n la E s p a ñ a á t a n t o s p e l i g r o s , y t a n t a s 

l á g r i m a s h i c i e r o n d e r r a m a r á la exelsa v i u d a . 

L a m u e r t e de l R e y e n at) de S t t i e m b r e de 

1 8 3 3 , v i n o á p o n e r t é r m i n o á las i n c e r t i d u m -
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bre s , el t r o n o y el pais se ha l l a ron en u n a 
s i tuac ión mas clara aunque difícil , la augusta 
Rcgonla , l i b re de compromisos y r e s c n í i m i e n -
tos , r e s o l v i ó llegar á t é r m i n o feliz t rans ig ien­
do con los liberales , sin desprenderse t o t a l m e n ­
te de los absolutistas.- pa rec ió le conseguirlo esta­
bleciendo una a d m i n i s t r a c i ó n conc i l i adora , y el 
sugeto mas a p r o p ó s i t o para d i r i g i r l a el S e ñ o r 
Cea Bermudez. Era éste hombre entendido y h o n ­
rado , empero concibiendo una idea ecxagerada 
de la opos ic ión que ha l l a r í a en Europa , t en i en ­
do en menos de su valor el part ido l iberal , por 
ú l t i m o esperando contener la deserc ión realista , 
haciendo la guerra de l eg i t imidad y no de p r i n ­
c ip ios , sub ió al poder para cuyo desempeño ha~ 
Lia concevido un proyecto mons t ruo , de despo­
tismo i l u s t r a d o . Apenas conocido , le e n á g e n o á 
la vez todas los opin iones , dos generales que mas 
in í lu jo t e n í a n con S. M . se coligaron con!ra su 
sistema , y no podiendo resistir desaparec ió de 
la escena p o l í t i c a , probablemente para no v o l ­
ver á figurar en ella. 

E l nuevo desengaño p r o b ó á la Reyna , que 
no quedaba o t r a esperanza de salud que su f r a n ­
ca u n i ó n con el part ido l iberal , cuyos hombres 
llenaban las cárceles , ó estaban fugit ivos en a m ­
bos mundos. El ig ió entre ellos á uno que de 
ciencia, v i r t u d , y pa t r io t i smo habia dado m u ­
chas pruebas , conocido ademas por su c a r á c t e r 
dulce y humano , pues no era p o l í t i c o a u t o r i ­
zar venganzas y persecuciones, cambiando en 
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VPrdn^os h s v í c t i m a s . 

O t r a vez sal'eron fallidas las rectas i n t e n ­
ciones de la gobernadora , ( 3 . ' ) M a r t i n í Z de 1^ 
Rosa apesar de su talento y buenas calidades era 
conocido por su falta de e n e r g í a , de acierto, y 
lo qne es peor de for tuna en el g o b ' e r n o , que 
puede á veces suplir las o i r á s dos. Las c i r cuns ­
tancias no obstante favorecieron su elevación, los 
exaltados á quienes habia combatido , no p o d í a n 
ser muy escrupulosos, en los pr imeros m o m e n ­
tos de adqu i r i r vida , idea que superab a al p r o n ­
to todas las demás . Poco empero d u r ó la paz: 
el gabinete escatimaba las concesiones, la amnis-i 
t í a fué incompleta , los emigrados mirados con 
desprecio , las Cortes convocadas por ujia ley 
i m p o p u l a r , y el Estatuto menos l iberal que la 
carta francesa , otorgada po r Luis X V I I I . (4-*) 
D i v i d i a este código el poder legislativo en dos 
c á m a r a s , á semejanzas de otros pais's , empero 
los diputados sin la in ic ia t iva y el derecho de 
pe t i c ión cuando los degradaba mientras que los 
Proceres p a r e c í a n destinados á resucitar m í a 
a r i s t a c r á c i a olvidada , en cuyo favor seria p r e ­
ciso volvernos las vinculaciones. 

P re sen tóse por ello al instante una fue r ­
te opos i c ión en el Congreso de Dipu tados , pe ­
ro el Gobie rno fué tan du ro con e l la , que des­
pués de vencida en la c o n t e s t a c i ó n al discarso 
de la corona, groseramente v i ó des^ch.» todas sus 
pretensiones. E l par t ido l iberal por fuera t o m ó 
parte en el desaire , los á n i m o s se i r r i t a r o n , y 
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h e a q o í l a causa d e l asesinato Ae. l o s indefensos f r a i ­

l e s , e n M a d r i d , B a r c e l o n a y Z a r a g o z a , p r e l u ­

d i o de o t r o s d e s o r d e n e s , s i n o t a n s a n g r i e n t o s , 

p í a s i m p o r t a n t e s q u e d e b i a n suceder en b r e v e . 

Se s u s c i t ó e n t a n t o en e] g a b i n e t e l a c u e s ­

t i ó n de a u x i l i o e x t r a n g ^ r o , y c o m o M a r t í n e z 

de la Rosa fuese de c o n t r a r i o d i c t a m e n , d e j ó 

l a p r e s i d e n c i a d e l consejo al C o n d e de T o r e n o . 

( 5 . 9 ) L a m u d a n z a f u é b i e n r e c i b i d a , h a ­

b í a s e d i c h o , que a l t e m o r de v e r l o c a p i t a n e a n ­

d o la o p o s i c i ó n , h á c i a d o n d e l o b e b a b a n sus 

s i m p a t í a s , d e b í a la c a r t e r a de h a c i e n d a , a s í c o ­

m o o t r a s especies c u y a ce r t eza nos a t r e v e m o s á 

d u d a r , i n d i c i o s de, m a v o r t e n d e n c i a q u e su p r e ­

decesor á las r e f o r m a s - N o t a r d a r o n m u c h o los 

sucesos en d e s m e n t i r ta les esperanzas ; T o r e n o e m ­

p r e n d i ó ademas c i e r t a s o p e r a c i o n e s de c r é d i t o , q u e 

l a s t i m a r o n p a r a s i e m p r e su r e p u t a c i ó n , n o s a b e ­

m o s s i c o n f u n d a m e n t o ; p r o d u j o esto u n m o v i -

m i e n l o e n las p r o v i n c i a s , e n agos to de] m i s m o 

a ñ o 1 8 3 5 e n el q u e s i n o t o m ó p a r t e el m a y o r 

n ú m e r o , c o m o a f i r m a n sus d e t r a c t o r e s , h i r i é r o n ­

l o los m a s v a i i e u t e s , y nad i e h i z o p o r c o n t r a r ­

r e s t a r l o . E l c a r á c t e r d e l C o n d e es e n é r g i c o y 

hasta v i o l e n t o ; e n v i ó t r o p a s á las o r d e n e s de 

gefos, que c o n f o r m e á sus i n s t r u c c i o n e s d e b í a n 

e s c a r n u n l a r á los c o m p r o m e t i d o s de u n m o d o 

e j e n i p j a r . I n s u r r e c c i o n á r o n s e los b a t a l l o n e s a t a l 

m i s i ó n d e s t i n a d o s , y u n i é n d o s e á los que t o d a -

b i a s i n o r g a n i z a r d e f e n d í a n las p r o v i n c i a s d i ­

s iden tes , o b l i g a r o n á S. M . á m u d a r sus conse je ros . 
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Difíc í i era acer ta r ; en unas provincias se 

pedia la r ev i s ión del Estatuto , an otras su 
abandono , y el exámen de la C o n s t i t u c i ó n de 
1 8 1 2 , no faltando quien se c o n t e r l á r a con el 
cambio de Min i s t ros , y que se diese mas i m ­
pulso á la guerra cont ra las facciones. No ha ­
b í a pues o t r o remedio que elegir un gobierno 
del matiz mas subido liberal , y S, M . confió 
dicho encargo al Sr. D . Juan Alvarez M e n d i -
zabal (6 .a ) á la sazón ausente en Ing la te r ra j 
pero que no t a r d ó « n presentarse. 

Apenas en M a d r i d , dio su famoso p r o ­
g r a m a , en el que ademas de otras cosas, of re -
cia la pacif icación completa de la P e n í n s u l a ea 
seis meses ; por mas que semejante va t ic in io f u e ­
se tenido po r absurdo , los hombres y dinero 
que pedia, eran los únicos medios de obtener, 
en mas ó menos t iempo , aquel resultado > por 
o t ra parte las í u n t a s y sus part idarios deseaban 
el fin de sus compromisos , y lodos los e s p a ñ o ­
les el de un drama tan angustioso, los roas 
exigentes d is imularon , y l o g r ó aquel m i n i s t r o 
la mejor c o y u n t u r a , el lugar roa* a p ropo si to 
para hacerse i n m o r t a l , que pudo caber á n i n ­
g ú n o t r o : el mismo par t ido moderado llegó á 
esperar y le p res tó ayuda. 

No correspondiau los talentos de M e n d i -
zabal á la s i tuac ión , n i á mejorar le bastaban 
solo buenos deseos y arrojo : hechura del m o ­
v i m i e n t o y de las juntas , acaso no era i m ­
posible conservar su amistad , sin dar por ello 
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un público reconocimiento de sus actos? pero 
el ministro en la Corte, buscó íntimas reía-a­
ciones en el partido moderado , y no disimu­
ló ciertas tendencias aristocráticas , que resal­
taron siempre en sus diferentes administraciones, 
en medio de las medidas mas revolucionarias. 
Su primer error fué la revisión del Estatuto , 
cuando hubiera sido mucho mas conveniente 
atreverse desde luego á verificar la de la an t i ­
gua Constitución. Este paso le hubiera grangea-
do mas concepto en su partido, y nos hubiera 
ahorrado el alzamiento de 1837 con todas sus 
consecuencias. 

A l programa, siguió, la petición del, no 
menos célebre, voto de confianza! concedi,éron-
selo las Cortes antes de separarse, para dar 
lugar á la legislatura revisora , origen de un sii|. 
número de disposiciones, de la mayor transcen­
dencia , cuya justicia y necesidad , se disputan 
hoy mas que en el momento de su realización. 

Defensor de las doctrinas del centro i z ­
quierdo, valiéndome de un lenguage , aunque no 
muy español, que todos comprenden , y que 
no me permite mayor concisión , no puedo me­
nos de aprobar el niayor número de aquellas 
medidas, en su esencia, si bien no estoy con­
forme con el modo de llevarlas al cabo. Por 
ejemplo; aplaudo que los bienes del clero re­
gular de ambos sexos, y hasta los del secular, 
vuelban al estado previa la seguridad de su 
mantenimiento y el del culto ^ por una con-

A 
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tribuclon general , pero no estoy conforme en 
que se- vendan conio se hace, n i menos en qne 
se egemtase esta disposic ión con la mala fe que 
hemos vis to ¿ q n i c n i g h ó r a las infini tas sabs-
tracciones y despilfarres que t u v i e r o n lu^ar de 
alhajas, dinero y p a p f l , al pasar de las m a ­
nos de los poseedores á los encargados por el 
gobierno? ¿ A quien se oculta lo i m p r o d u c t i v o 
de tales bienes puestos en a d m i n i s t r a c i ó n de su-
getos, que en su mayor m í m e r o , por que s i em­
pre hay honrosas ecepci'uies, se el igieron sin 
m e d i t a c i ó n , p o r lo cual en la prenuira con que 
se h ic i e ron las entregas, todo fué d i l a p i d a c i ó n , 
y desorden ? ¿ No es piiblico el entorpecimiento 
que ha l l a ron siempre los compradores, ora en 
los periodos de aprec io , subasta ¿kc., que t o ­
do se hace á remolque , para disfrutarlas por 
mas t iempo ? de todo esto pudiera c i tar he ­
chos escandalosos, en dislintas p rov inc ias ; pero 
no es m i objeto atacar la admin 's l rac ion sino 
p roba r que el E s t a d o , es muy m a l adminis­
trador. 

Las resoluciones sobre bienes del clero y 
diezmo , con la r eva l i dac ión de la ley de C o r ­
tes, sobre vinculaciones, son las que i m p r i ­
m i e r o n cierto sello c a r a c t e r í s t i c o al gob'erno 
Mendizabal , y una de las causas de d iv i s ioa 
enlre moderados y exaltados. 

M u y pocas señales de vida deb ió dar has-
la entonces la C a m a r i l l a , ó sea el par t ido pa* 
laciego de los privilegios. 



Como áesñe la muerte de Fernando los conJ 
«ejeros de la corona , hasta M e n d i í a b a ] , ge^moa-
t r a r o n poco amigos de re formas , y mas c o n ­
dece cid ¡en'.es con los intereses cortesanos, su i n ­
fluencia deb ió favorecerlos, las teorias de éste 
ú l t i m o por el cou t r a r i o encont raron v i v a resis^-
tencia ; conspirdse cont ra él abiertamente hasta 
persuadir á la augusta t u l o r a , por cuya ra^qn, 
no obstante el apoyo par lamentar io , r e so lv ió 
separarlo para poner o t r o gobierno presidido p o r 
el Sr. I s tu r iz . (7 .*) 

T o m ó éste posesión en coyun tu ra es t rema-
damente desfavorable , las causis de su preferen­
c i a , pueden hallarse en la opos ic ión que él y 
sus c o m p a ñ e r o s hacian á la a d m i n i s t r a c i ó n p r e ­
cedente , por que resuelta la camari l la á c o m ­
ba t i r l a por cualquier med io , y no a t r e v i é n d o s e 
á chocar con la o p i n i ó n exaltada dominante , 
se contentaba con va r i a r de personas. 

Hab íanse seña lado los nuevos m i n i s t r o s , en 
las anteriores legislaturas, por sus doctrinas aban-
zadas y de progreso, empero hacian la opos i ­
c ión á Mendizabaj , po r que juzgando m o r t a l p a ­
r a los partidos la violenta guerra en que se ha­
l laban , creyeron ú t i l y realizable la c r e a c i ó n de 
u n j u s t o m e d i o , a semejanza del doc t r i na r io ó 
de resistencia, que hablan hecho t r i u n f a r en 
Franc ia los Perier , Guizot y Roye r -Co l l a rd . 

Como semejante proyecto mejoraba la con ­
d i c i ó n de la C ó r t e , la camaril la supo c o m p r o ­
meter á estas ilustres v í c t i m a s á t omar las car -
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teras, que tantos t l isgusíos debían acarrearles, 
así como á la i t i l d i z España , Ignoro si alguna 
parte pudo tener en esta i n t r i g a el embajador 
f r a n c é s , siempre dispuesto á aprovechar las oca­
siones de dominar nuestra po l í t i ca j de creer es 
que tal sucediese, según las ocurrencias poste— 
inores v i n i e r o n á conf i rmar . 

E r a n las intenciones de este gobierno rec­
ias y desinteresadas, su pr imera , su p r i n c i p a l 
i n t e n c i ó n , gobernar desentendiéndose de los p a r ­
t i d o s , y robustecer el poder lo bastante á d o ­
minar los todos. Pocos p o d í a n mejor que I s l ú -
•riz atreverse á t a m a ñ a empresa : su firmeza é 
imparc ia l idad eran conocidas por sus pres iden­
cias en las Cortes: c r e y ó él mistno alcanzar es­
te l a u r o , empero no lo p e r m i t i ó el des t ino: las 
circunstancias que , verdadera ó falsamente, se 
decia haber precedido á su elevación , el des­
pecho de los separados y sus p a r t i d a r i o s , la 
mayor i a par lamentar ia que en su n o m b r a m i e n ­
to v i ó u n desprecio á las p r á c t i c a s cons t i tuc io­
nales , y el recelo que inspiraba á los exalta­
dos los proyectos de la camarilla , á t a l pun to 
excitaron el calor y la animosidad , que al t i e m ­
po de presentarse en el congreso ne diputados 
los nuevos minis t ros , fueron recibidos de, uu 
modo tan duro é insul tante , de que no hay 
ejemplo en la his tor ia de n i n g ú n p a í s . Ideva-
r ó n l o con fdosóílca r e s i g n a c i ó n , y antes de res­
ponder á tantas provocaciones, como de todos 
sus antiguos compañeros recibieron, antes de 
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ponerse con ellos en manifiesta hos t i l i dad , b í -
c ierou cuantas gestiones bajo todos conceptos 
eran posibles, sin deshonrarse. Trabajo inút i l , 
á sus palabras contestaban con el silencio , á 
sus ofrecí m u ntosxon el desprecio ¿ que pod ían pues 
hacer P Disculpable, fué la u n i ó n y los pactos se 
dice celebraron con la c á m a r a de proceres y 
l io debe e s t r a ñ a r s e que en los brazos de la aris­
tocracia se a r r o j a r a n , h a y - u n mornenlo en 
que las pasiones tienen derecho al d is imulo . 

E n ésfe caso y para alagar unas Cortes 
que les i m p e d í a n gobernar , las disolvieron. No 
era bastante t o d a v i a , cambiaron casi tocio 
•personal de la a d m i n i s t r a c i ó n , v como sus leóri-íís; , 
fueron progresistas, y en este matiz polítl¿c> ,-
se encontraban sus amigos, á e!!os apelaron ; 
r a confiarles los deslinos. E n efecto vieronse cl^'-,. - y 
r r a m a r por las provinc ias empleados de t o d a s ^ ' O " 
clases y c a t e g o r í a s , que en su mayor n ú m e r o 
debian insp i ra r confianza a! par t ido reformador , 
algunos de los cuales h a b í a n sido despreciados por 
Mendizabal á cansa de su exa l t ac ión . 

No desagradó á los moderados el nuevo sis­
tema , á la sombra de la tolerancia preconiza­
da , d i s c u r r í a n la posibil idad de sostener sus 
propias t eo r í a s con mas franqueza, ¡ojalá h u b i e -
r a ú podido dis imular a lgún t iempo! E n ta l ca­
so sus contrar ios probablemente h a b r í a n a d m i ­
t ido su nueva posic ión , los par t idos se, hubiesen res­
petado , y puede ser que se llegara al a v e n i ­
mien to , ú n i c a l é r m i n a c í o n posible á los . males 
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póhlícOS; tempero no se hizo fas^ los ámígos áe] Ga-̂  
bínete demasiado celoíOs en su obsequio , en t o ­
das parteé influyeron con los moderados para que 
las Cortes salieran de este color , sin duda con­
tra la voluntad de sus geíeS » si de veras btís-
caliah el equilibrio de los partidos. Esta equivo­
cación cuando en España tan fácil es abusar dé 
los hábitos que tadabia se conservan del despo­
tismo j decidió al ma^or número de empleados á 
abusar de süs medios j para triunfar de sus con­
trarios ett la lucha electoral , pero los progre­
sistas viehd|o atacar por su base el sistema cons­
titucional, se decidieron á usar de la fnerzaj 
apelando á los peligrosos y rutinarios p í o n u a -
ciainientos. 

Empezaron eü Malaga bajo los mas t r i s ­
tes auspicios i con el asesinato de las dos auto­
ridades política y mi l i t a r , crimen inútil que 
eternamente dejará una mancha sobre la ciudad 
que lo permitiera j y no lo castigó después ^ pa* 
ra labarla. Siguiel-on las demás provincias el co­
nocido camino , en todas un puñado de. hom-
ImS tomó la iniciativa , los pueblos consintie­
ron j las autoridades no supieron estorbarlo, que­
dando asi sancionado lo hecho. El drama con­
cluyó eh la Granja pero no puede suponerse 
para desacreditarlo ^ qüe allí precisamente se 
egeculara: ni la pequeña Corte , allí reunida, n i 
unos cuantos batallones de la guardia bastarán nunca 
á imponer la Itíy á la nación : el motin de la 
Granja fué solo el complemento de tlu suceso» 
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q«e no pod ía ya tnenos de verificarse , casi toa­
das las provincias estaban en i n s u r r e c c i ó n , y el Go~ 
bieruo hubiera sucumbido en cualquier parte 
po r que no contaba si no con d é b i k s apoyos: 
el del biearroi y noble general Quesada , solo s i r ­
v i ó para hacernos l lo ra r la perdida ele aquel buen 
españo l , á quien dehirnos la ca ída del m i n i s ­
te r io Zea; y nuestra r e s u r r e c c i ó n po l í t i ca . 

Dí-sapareció pues el Gabinete I s t u r í z , t an 
Hial apreciado , á quien m a t ó la e x t r a ñ a m a ­
nera de su f o r m a c i ó n , que un astro fatal c o n ­
dujo por un camino d i s t in to del que se habia 
propuesto seguiiy, y cuyos indiv iduos se han 
perseguido y exasperado hasta u n p u n t o , que 
explica el f u ro r con que algunos hoy pelean ea 
Opuesto bando. 

He o n i d o necesario detenerme t ra tando de 
esta a d m i n i s t r a c i ó n , por que le be v ü t o ge­
neralmente juzgar con ligereza , y se r í a por o t r a 
parte c o b a r d í a neear las s i m p a t í a s que. á ella 
ine un ie ron , cuando las razones dadas por sus 
enemigos , no han logrado modificar todabia m i 
ju ic io . Ademas en aquella época encuentro la 
causa de la actual a n a r q u í a que vemos en las 
opiniones tan fecunda en consecuencias funestas 
á nuestro reposo. 

Con efecto antes del indicado suceso , en 
los part idos l iberales, dentro y fuera del p a r ­
lamento , vióse cierta homogeneidad en las ideas 
y consecuencias en las acciones , era el par t ido 
enaltado resuello y emprendedor , el moderado 



t í m l á o y ol)P(ííenÍe ^ la desgracia de í s l t i r í z íó ' 
t r a s t o r n ó t o d o ; el movimi 'enlo dé las p r o v i n ­
cias rio respetó á sus par t idar ios aunque de ideaá 
exageradas y como eran según lleyo d i cho , h o m ­
bres de temple í u c r í e , y pasiones violentas, bus­
caron su sa lvac ión en la o t ra bandera , que des-
p ü e s han defendido con toda la vehemencia de 
su ca r ác t e r . He aqui la causa en las. batallas elec­
torales, de seguir el par t ido de la m o d e r a c i ó n una 
it iarcha mas pronunciada y menos legal , p o r 
esto hemos visto , abandonando su ord inar ia apa­
t í a ^ e m p u ñ a r las armas á los que otras no ha— 
hiamos conocido que la palabra y la pluma , y 
p o r esto las luchas de par t ido han venido á s e í 
mas sangrientas. 

T a l estado de permanente í n q ü i e t ü d y a lar ­
ma > hace a lgún t iempo que influía en los h o m ­
bres de juicio de todos colores; ibanse enfriando 
sus í m p e t u s g u í i - r e r o á , deseaban una ocasión, u n 
pretesto , u n medio opor tuno de transaciou ; p a ­
ra darse los brazos, para o lv ida r tantas pala­
bras vac ías dé sentido con que se tienden l a ­
zos á la inexper iencia , y levantar grande y r o ­
busto el verdadero par t ido nacional. No ¡o per­
m i t i ó la ceguedad de conspjeros , que n inguna 
clase de compromisos ligaba á la causa liberal^ 
que ha Ibbado las cosas de una manera , que ya 
no ra p e r m i t i d o esperar nada. La guerra ha v u e l ­
to á emprenderse con mas a rdo r , los furiosos 
de uno y o i r o color Se hieren de muerte , los 
del centro , los hombres de gobierno y de pox--



ven i r , se r e t i r an ó son arrastrados contra su 
voluntad al combate....pero volvamos á la h i s ­
t o r i a . 

A l min is te r io I s tu r i z s iguió el de Calatrá— 
va , (S.*) después de proclamarse o t ra vez la'. 
C o n s t i t u c i ó n de i 8 i a , aunque solo mientras se 
d i scu t í a otra mas acomodada á las necesidades 
del momento: dicronse por disucltas las Cortes 
que no se h a b í a n reunido aun , y c o n v o c á r o n ­
se otras constituyentes , cuya inmensa m a y o r í a 
era exaltada 6 mas bien progresista. 

F u e r o n ilustradas y prudtntes aquellas Cór-« 
tes , cuaiidad tan io mas de e x t r a ñ a r cuando se 
f o r m a r o n en tiempos turbulentos , y bajo la 
exclusiva influencia de el pa r t ido mas fogoso y 
apasionado ; su obra fué por lo mismo digna 
de sus autores y del pais , todas las doctrinas 
t ienen en ella cavida , circunstancia que en t i e m ­
pos bonancibles era una de sus mejores r eco ­
mendaciones , por que dejaba á la posteridad u n 
medio fácil de i n t e r p r e t a c i ó n , apropiado á las 
circunstancias , pero que en este momento ha ser­
v ido corno tea de discordia. ] Ojalá se hubiera 
aguardado para completar sus consecuencias, coa 
las leyes o r g á n i c a s y adminis t ra t ivas , á t i e m ­
pos de paz! á menos que la inqu ie tud , sea u n 
m a l necesario que haya que sufrirse en los go­
biernos representativos en cambio de sus ventajas. 

Cayó el min is te r io Calatrava , á consecuen­
cia de una r e p r e s e n t a c i ó n hecha por algunos 
oficiales del e jé rc i to de Espar te ro , apoyada por 
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? ! , desdé las inmediaciories d^ M a d r i d , á d ó n ­
de llegara para l ibrar la Corte de las facciones 
que con D. Carlos á su cabt-za la estrechaban. E s -
t« suceso dio el triunfo á la Camarilla y par­
tido moderado , por que ambos trabajaban de 
continuo para lograrlo ^ asegurándoles las elec­
ciones que pronto debian tener lugar. Mientras 
este dia llegaba , én «íl que declarada la mayo­
r ía pudiese constituirse definitivamente el G o ­
bierno , se formó un gabinete de transición e 
inofensivo para todos. (9 a) Verificadas aquellas, 
resultó , como era regular una gran mayor ía mode­
rada. L a intervención era entonces el clamor ge­
neral , creiase. que Lui s Felipe sería mas con­
descendiente con los moderados, por que ya en 
tiempo de Is tur iz , se llegaron á ver en B a y o ­
na tropas organizadas para auxiliarnos: hasta los 
exaltados , por esta causa , apenas quisieron t o ­
mar parte en la lucha , y cedieron el campo 
á sus adversarios. Luego que fueron c o n o c i é n ­
dose los resultados en los Colegios electorales S. 
M . no solo eligió ministros del color dominan­
te, (10) si noque dió la presidencia al Sr . Conde 
de Ofalia , sugeto cuyos talentos y virtudes no 
es mi á n i m o menoscabar , pero que habia sido 
ministro de Fernando absoluto , y lo conoce­
mos harto apegado por interés y costumbre á 
las ideas aristocráticas y de privilegio. D i s i m u ­
ló en tanto la Nac ión su disgusto , por tal n o m ­
bramiento , consolándose con el auxilio qne es­
peraba deverle de las armas francesas, empero 



n o t a r d ó e l f a m o s o J á r n a s á e M r . M o l e e n d e 4 

m o s t r a r j q u e s i n u t i l i d a d r e a l h a b i a m o s l l e ­

v a d o l i u e s t r a s g ' - s í i o n c s mas a l l á t a l vez de l o 

q u e e n i g í a n u e s t r o p u n d o n o r . 

N o d e j ó e l n u e v o g o b i e r n o u r t s o l o e m ­

p l e a d o de l o s exis tentes , s i n o t r a r a z ó n q u e e l 

e s p í r i t u de p a n d i l l a y n e p o t i s m o ; r a c i o n a l es 

e l c a m b i o de los ge fes de la a d m i n i s t r a c i ó n , 

e n l a G ó r t e y p r o v i n c i a s , c u a n d o la i m i d a u z a 

de m i n i s t e r i o i n d i c a , e n u n ^ p a í s j c o n s t i l u c i o n a l , 

n u e v a s o p i n i o n e s ó d i f e r e n t e s nece s idades , de 

o t r o m o d o n o es p o s i b l e ^ e n t e n d e r l a r e s p o n s a ­

b i l i d a d m i n i s t e r i a l , e m p e r o a r r o j a r de sus pues ­

to s hasta los p o r t e r o s ^ de laá^ o f i c i n a s ^ j esta es 

u n a i n i q u i d a d I 
E m p e z a r o n las C ó r l e s sus t r a b a j o s c o n des­

a b r i m i e n t o , p o r e l t e r r i b l e d e s e n g a ñ o q u e n u e s ­

t r a a l i a d a nos d i e r a , i n t e r p r e t a n d o el t r a t a d o 

c u a d r u p l o c o m o suele h a c e r l o la d i p l o m a c i a d e l 

s i g l o , s i e m p r e en p r o de los f u e r t e s . L o s p r o ­

y e c t o s de l ey a r r e g l a d o s a l e s p í r i t u e l e c t o r a l , 

d e s c u b r í a n ademas c i e r t a ^ t e n d e n c i a " " a l " r e t r o c e s o 

que h i z o d i s m i n u i r el p r e s t i g i o d e l g o b i e r n o y 

de las C o r t e s ; la c a m a r i l l a c o n o c i ó q u e se n e ­

ce s i t aba u n a v í c t i m a , y d e c i d i ó s a c r i f i c a r á 

O f a ü a , p o r s e r l e m e n o s sens ib le : l a o p i n i ó n 

p ú b l i c a 1 J r echazaba desde q u e se^ h i z o j i m p o s i ­

b l e l a c o o p e r a c i ó n f rancesa . L l a m ó S. M . , a l S r . 

D u q u e de F r í a s , ( i i . ) c a b a l l e r o * c u m p l i d o y 

p a t r i o t a , que s i n e m b a r g o n o estaba á l a a l ­

t u r a de las c i r c u n s t a n c i a s ; e n t o d o s i g u i ó l a r u -
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l a de su antecesor, y acabó su carrera á l o r 
noventa y cuatro dias sin que nadie, lo sintiese. 

Entonces tuvo principio el nunca bien pon­
derado gabinete Pérez de Costeo^ ( t a - ) de dos 
distintas faces, conocióse al principio con el nom-
h r t de ministerio Pita -Alaix y después con ; el 
de Arrazo la , significando siempre los miembros 
que en ellos iní luian , siendo en arabos triste 
y nulo el papel de su anciano presidente. Este 
gobierno después de levantar el pendón del jus lo 
medio, por que tales eran las doctrinas de Pita, 
y también las de Alaix , órgano del ejército y 
de su caudillo , permaneció en reposo hasta la 
llegada de su presidente, que estaba en L i s ­
boa; suspendió las Cortes el 8 de Enero de 
i S S g , para ver si lograba asegurarse una m a ­
yor ía en el congteso, que apoyara sus doctri­
nas , pero disgustado con no poder conseguir­
lo , los disolvió el i.0 de Setiembre. ' Por mas 
que algunos pretenden probar consecuencia con 
sus ú l t imas disposiciones, indicando que la d i ­
solución fué para obtener una mayor ía mas c o m ­
pacta , lo tengo por inadmisible ; los ministros 
conocian hasta que punto la nación condenaba 
la marcha de la legislatura, que los pregresis-
tas esta vez no abandonariau el campo, y que 
el venciraienlo por su parte era probable. E n 
efecto los pueblos enviaron representantes de 
principios eminentemente reformadores , carácter 
firme y activo. No era tampoco esto lo que se 
deseaba, y tan difícil seguir la marcha de las 
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Cbrtes disueltas como emprender o t ra lenta f 
conci l iadora , no qiiedal)a o t r o remedio que el 
contemporizar por medio de prudentes conce^ 
siones , y t'-abajar entre tanto en r eun i r Joa 
centros para conver t i r los en m a y o r í a . Nada de 
•esto se h i z o , dióse el escándalo de una lucha 
violenta , que, t e r m i n ó por abrazarse en u n m o -
mento de entusiasmo, que p rodu je ra la h o n ­
radez y m i l i l a r franqueza del General Ala ix , abra­
co que a l a r m ó el par t ido de la C ó r t e , p o r q u e 
á él debia seguir forzosamente una mudanza de 
p o l í t i c a ; para evi tar lo hizo de modo que. tanto P i t a 
como Ala ix entregaron sus carteras, dejando al 
,Sr. .Arrazola para suspender o t r a vez las Cortes 
.en : 3 i de Octubre y disolverlas en 1 9 de N o ­
viembre . 

Dado este paso tan e x t r a ñ o á las p r á c t i c a s 
consti tucionales, por que hubiera debido armor-
nizarse el min is te r io con el producto de las elec-
(ciones, ya que se habia consultado el p a í s , c;I 
gobierno y la camaril la necesitaban la ap roba ­
c i ó n de. sus actos , y para ello asegurarse un p a r ­
t i do á toda costa ; la conducta que en tales ec-
sigencias sigue un reino vecino parec ió la m e ­

j o r : dueños de los mismos recursos, que f o n 
la fuerza, y el cobecho, no habia que pararse, 
b i c i é r o n l o a s í , la voluntad nacional fué v i o l e n ­
t ada , y los diputados y senadores, en su m a ­
y o r parte , elegidos en las mismas secre ta r ía» 
del despacho , sin cuidarse siquiera de d i s i r n u -

i l a r lo j digo esto no con á n i m o de protestar c o n -
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t ra su legitimidad, yo respeto los hechos con» 
sumados, tengo por muy perjudicial la opinión 
contraria , por que puede llevarnos á una espe­
cie de Pirromimo político capáz; de invalidar t o ­
do lo que existe desde 181a, lo he reíerido pa­
ra señalar la causa del descrédito y la falta de 
apoyo moral que la nación niega á las Corles. 
El minisliTio en tanto siempre inconcevible , no 
merecía la absoluta confianza de las mismas Cor* 
tes, por él nombradas, lo sostuvieron por no per­
der en el cambio , solo la camarilla veía en él un 
iostruraento el mas acomodado a sus miras: el 
director Arrazola tenía talento, sagacidad, t am­
poco quiero disputarle desinteréz , pero ningunos 
servicios, ningunos compromisos lo ligaban á la 
causa de la libertad, hubiera podido restablecer 
el absolutismo de !os Cárlos y de los Felipes sin 
apostasía. Una vez abandonada por este gabine­
te la senda de la legalidad, y hasta de la pru­
dencia , ya nada era capáz de detener su carrera 
de maldición, como si lo hfcho hasta allí no fuera 
bastante, y el espíritu de los Españoles no es-
tubiera ya asaz trabajado con los odios que des­
pertaran dos campanas electorales en tan corto 
periodo , y por último pareciendo que todabia se 
tardaba mucho en llegar al apetecido absolutismo, 
Arrazola presento é hizo aprobar la ley de Ayun­
tamientos, traducida» casi literalmente del fran­
cés , y contra la cual se habia manifestado des­
de la anterior legislatura una violenta oposición 
tanto en el Congreso, como en la prensa y en 
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los pueblos. Conveniente eá al terar l a de 3 «í* 
Febrero de i 8 a a , necesario r e s t r i n g i r las f a c u l ­
tades inmensas que allí se concfden á las ran-
nicipalidades , para qne ayuden y no entorpez­
can !a acc ión del poder ejecutivo , siempre d i ­
fícil de salvar entre los escollos que le presen­
tan los o t ros ; indispensable, robustecerlo cuan ­
do lo vemos casi nu lo en E s p a ñ a empero ¿ d e -
vieron de preciarse, las resistencias que p a r t o ­
das partos presentaban las costumbres , los i n ­
tereses personales, la influencias locales , que des­
p u é s de un imper io de tantos siglos, ve íanse 
condenadas á dejar su lugar á una c e n t r a l i z a c i ó n , 
ú t i l á los pueb!os, pero mas ú t i l todabia a los 
tiranos.3 ¿eran mas dignos de conservarse los f u e ­
ros de las provincias , que los intereses de D . 
Carlos basta aqu í sostuvieron , que las otras , s iem­
pre leales? Ta l vez c^mo p a r t i c u l a r , y en teo­
r í a , merece á mis ojos la preferencia , con a l ­
gunas modificaciones, ésta ley extrangera , e m ­
pero como min i s t ro , ú n i c a m e n t e y con descon­
fianza , la hubiera presentado cuando los muchos 
años de practica cons t i tuc iona l , m u l t i p l i c á n d o l a s 
g a r a n t í a s , hubiera d isminuido la impor tanc ia del 
sistema d e m o c r á t i c o de nuestros munic ip ios . E l 
p r o y e c t o , apesar de t o d o , acaso hubiera sido 
admit ido en su mayor p a r t e , si transigiendo coa 
la m i n o r í a y con la prensa , se hubieran he ­
cho algunas mudanzas suprimiendo especiahnen» 
te la i n t e r v e n c i ó n de 1» corona en los n o m b r a -

- m í e n l o s de alcaldes, qne pugna coa el l i t e ra l sen-» 
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l ido del articulo yo de la Const i tución; pe-» 
ro la mayoi' ía y el Gobierno , h a b í a n hecho de 
la integridad <le la ley su caballo de batalla, p a ­
r a most rar á la Francia su fu -i za. 

Por o t ra parte el establecimiento de este p r o » 
•yecto , debía reducir á eterno silencio el pa r t ido 
c o n t r a r i o , inut i l izando el ú n i c o elemento popular 

-existente.- logrando esto, ya era fácil i m p o n e r ­
nos tantas leyes reaccionarias como ind ica ron lo? 

•diarios moderados , i en las c á m a r a s , Senadores ó 
•Dipotados imprudentes , ó estaban reservados i n 
pextore ; por egemplo la de vinculaciones, que 
v i m o s , como avergonzada, no atreverse á sa­
l i r de la cartera del m i n i s t r o de gracia y j u s t i ­
cia. Ent re tanto se p r e s e n t ó la del 4 PQr 1oo de 
los f rutos para cuito y clero , odiosa ley con la 

- viciosa a d m i n i s t r a c i ó n y demás caracteres de la 
decimal , pero que interesaba á muchos Senado­
res p a r t í c i p e s , y á éste precio h a b í a elCle.ro pres­
tado su auxi l io en las u l t imas elecciones. Si ce­
dieron en él t an to fué por la imposibil idad en^ 
tonces de contrarrestar la fuerte o p i n i ó n que con­
tra ella se p r o n u n c i a r a , hasta e iKe i mismo seno 
de la m a y o r í a , pero conservando la esencia de 
la p r e s t a c i ó n , por que una vez afirmado e l i m ­
perio del moderantismo , seguros estaban que el 

• diezmo entero r e s u c i t a r í a otra vez. Arrazola en 
• esta ocasión acredito que no tenia otras ideas n i 

sistema que las del momento; vio dividida la m a ­
y o r í a , y propuso el reparto general, pero lue­
go qua se convenc ió del triunfo de la opinionj 
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contraria, de resultas de ciertas cabalas jobellá-
«icas, huyó cobardemente, hizo mas, soslubo 
doctrinas contrarias á sus propias convicciones. 
Mientras esto se ventilaba en el Congreso de EH-
pufados el complaciente Senado, discutia el mo­
do de restrtn^ir-'la libertad de imprenta , ase-
sinando la pcn'ótlica. 

Los compradores de bienes nacionales tem­
blaron con fundamento, verse despojar de su 
propiedad , porque había sonado la hora de la 
reacción , y ya en las Cortes habia tenido uno 
la osadía de indicar la devolución de los bienes 
vendidos á las monjas. Los sabios y honrados 
representantes que peitenecen al centro derecho, 
los que contra el diezmo votaran , los que re­
conocían herida de muerte la aris trócacia , tan­
tos en fin como deseaban la unión de los bue-
JIOS sin dist inción, todos eran arrastrados por 
los extremos y por el Gobierno, aunque ios des­
preciaban .* mas tarde hubieran protestado , á caso 
también se hubieran separado de unos y 
otros, empero un temor exagerado de la revo­
lución, y el compromiso á que civyeron guar­
dar consecuencia, los condenó al papel de es­
pectadores y alguna vez al de cómplices.- ellos nos 
hubieran acompañado en los calabozos , ya esta­
ba dado el impu'so retrocado , y veíamos son-
rreir los eorlesanos, porque el absolutismo es­
taba mas allá. Contábase con Luis Felipe y su 
ministerio, cosa que podría parecer singular cuan­
do el Sr, Thiers lidió tanto en su país por es-

3 
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taWecer el cJopma de la izquíeivla , que consis­
te en que el R c j reyna y no gob ie rna : ñjola 
hay aqu í de sovpreudenle, para dominar en F r a n ­
cia necesita de Je s u p r e m a c í a p a r í a m e n l a r i a pa­
r a extender a q u í ]h d o m i n a c i ó n , contando con 
la camari l la , ha memsler que todo sucumba á 
la vo lun tad de la corona. No babia o t r o obs­
t ácu lo que el de Espar tero , proyec tóse pues el 
\iage, á C a t a l u ñ a , imaginando que un soldado 
que nunca babia salido de los campos de batalla, no 
podr ia resistir las intr igas y el b r i l l o de la Corte. 

E l negro plan no ÍUVM efVclo , Espai t r r o 
estaba destinado á sa lva r l a l ibertad segunda vez, 
desde la noche de Luchana, este hombre valeroso 
y afortunado tenia fijas, sobre su persona t o ­
das las esperanzas, la rpayor de las necesidades era 
entonces salvarnos de. D. Carlos, el General que 
sí ta! desdicha ocurriese babia de ser el p r i m e ­
ro , y nadie podia tener á eilo mayores pre— 
tenciones q i i ! Espaitero, vencedor en cien c o m ­
bates, que eclipsara poco a poco las glorias m i l i -
lares que le precedieron , y tenia ademas i n -
unmerables y aguerridos batallones , medios que 
supo aprovechar diestramente. Con ellos t r i u n ? 
fo de las laccion/s, ellos le oirecian t a m b i é n el 
l i i u n i o en la polí t ica ; e! Ejercito le ama la 
corona le teme, ¡a corle le adula , la n a c i ó n 
le observa confiada, tiene en sus manos ser u n 
VVas ing lon , ó un Cromwel l . . . / cuanto no debe 
sorprender verle contentarse hoy con el c a r á c t e r 
de mediador , y ambicionar para m a ñ a n a que 
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fo nombren A l c a l d e de su pueblol 

Este Españo l á quien solo me a t r e v e r é t. 
tacliar su dureza con el general Narvaez , ( i 3 ) 
po r tres veces ha in tervenido en los orgocios, 
la p r imera coca prometido por sus oficiales, c u a n ­
do aconsejó la s epa rac ión de! minis ter io M e n d i -
zabal , la segunda queriendo se disolvieran las C o r ­
tes de 1 8 S 6 , la u l t i m a , a h o r a , instigado p o r 
S. M . siempre sus votos fueron escuchados, po r 

'que. en las crit icas circunstancias no habia á qu ien 
volver la visla , si ahora hemos observado lo 
con t r a r i o , penoso es deci r lo , empero debe a t r i - , 
Luirse á que, concluida la ^guerra ya no se ne ­
cesita , si sus clamores no hubieran sido apoya ­
dos por todas las provincias armadas, la ú l t i ­
ma de sus recompensas habria sido el destierro 
ó la e m i g r a c i ó n , ... qu izá el pa t i l n i lo . 

F o r t u n a grande para la, l iber tad e s p a ñ o ­
l a , y acaso peí) inst i lar fue la impaciente osa-
dia de. sus c o n t r a r i o s , á elia se debe la cegue­
dad con que caminaron , ya h a b í a n resuelto la 
d i so luc ión del Ej- rc i lo , entre tan to en el sem­
b r a r o n la desconfianza , ganaron algunos gefes, 
y para desimular , ofrecióse en Barcelona un g o ­
bierno de l^s centros ¡mise rab le a r t e r í a ! en Ba rce lo ­
na solo aguardaba la s anc ión de la ley de A y u n ­
tamientos , con la del 4 por 1 0 0 , y después 
un gabinete jobcllanico y reaccionario. Las r e ­
presentaciones de las ciudades mas populosas del 
Reino fueron desatendidas , la med iac ión de E s ­
partero i n ú t i l , sus servicios olvidados , s« per -
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sóna desairada hasta « l i J i^ar la á 'a dimísTon. 

l u í a parte trmy tonsiderable de habitantes 
en la capital de Cata i i iña se s u b l e v a r o n » terne 
la Regente , y para Salir del moii ien o n o m ­
b r ó un nrjinistvrio , t n qae á los nombres del 
centro izquierdo se utüe el de A r m e r o , para no 
dejar sin r e p r e s e n t a c i ó n el part ido d o a i i u a n t f ( i 4) 
y servia de base ai que m u y pronto , pnsaJo 
el peligro h a b í a de í o r m a r s e . Entonces vimos la 
Macion mas de veinte dias sin g o b i e r n o , l l e ­
gar el Sr. González y desechado su programa. 
¿ Y p o r q u é se desatendieron las exigencias del 
digno Senador, -tetlartdo su l lamamiento no fué 
p t i s o n a l , sino como representante de ciertns doc­
t r inas? por que las nuevas turbulencias de B a r ­
celona, donde el part ido retrogado contaba con ¡a 
mi l i c ia del B a r ó n dé M é e r , d ieron ocasión é la f a ­
ta l camarilla para hacer concebir á S. M . ideas 
m u y exagerarlos de su pode r , hubo mas , a la 
sazón -l 'egó el mismo embajador francés M r . 
Malh ieu de la l l e d o r l e , imbuido en ej mismo 
er ro r , y con este auxi l io , la Corte c r e y ó poder i m ­
punemente desdecirse , desechó al presidente. G o n ­
zález , conservando en guisa de m i n i s t r o al h o n ­
r a d í s i m o Ferraz hasta alejarse de Espartero, con 
quien mi nuevo orden de cosas se había e s t i ­
pu l ado , y llegar á Valencia. A l l í , no se por 
q u é razones , se esperaba poderlo todo , con tan ­
do cotí el general O-done l l y Ejerci to del cen­
t r o , se a r r o j ó la ñ u s c a r a y después de l lenar 
de amargui » at bejieineri lo Eerraz y c o m p a ñ e -
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ros , fueron tlepxiestos y remplazados con peí-"» 
sonas , si csc.-pluamos el intachable Aspi roz , h a r ­
to conocidas por sus principios, moderado a f r y n -
cesadQSf y{í , , , •, 

Mo esl ranero os. que M r . . de la Redorte .acon­
sejase una marcha tan í a t u s f a al recordar que 
ea n inguna pa r t e del rnurtao. , por una especie 
de l e n ó o i e n o iiicomprousii>!e , se conocen peor 
nuestras cosas que en F r a n c i a , y coino llega­
ba á la pen ínsu la en circmislancias que amena­
za una liga Europea á su país, le interesaba a d u ­
l a r al par t ido que supo ti i a d u e ñ o de los r e cu r ­
sos, que, de tan gratule, ayuda pudieran ser\ i r~ 
Je. O b r ó en consecuencia, se m r ó sin reservad 
la Corte y c a m a r i l l a , r e s i n t i ó el e s p í r i t u de i n ­
dependencia Castellana y la mina cargad? ya con 
tantos combustibles , klxo una esplosion , cuyas 
resultas todav ía no hemos acabado de ver. La 
Capital de España lanza el .g r i to de alarma, y levan-
tan-Jo cuan alio puede la bandera de resistencia, l l e ­
v ó á las provincias que al momento responden s í m -
paticameule , en p r o p o r c i ó n á los medios cotí 
que conta ro í» , aunque sieínpye t r inniantes de los 
mandarines que lo quisieran esl.orhar. E l E j e r ­
c i to en todas ó se une á los pronmiciamieulos , 
ó Jos autoriza con el silencio , las ameniza con 
que la camarilla mostrara su rabiosa ¡ m p o f - ' u -
c i a , solo se reciben con d t s p r e c i ó , y le a l u c i ­
nada princesa, digna de c o m p a s i ó n , se mi ra aban­
donada como siempre de sus pe r í i dos a-
migos. 
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L a jíinta ele Madrid tomando la {niciatívílj 

remi t ió á S. M. una exposición que fué devuel­
ta sin abrir por un ministro atrevido y adulador/ 
esperábase que el Duque de la Victoria, conforme 
á las instrucciones que recibiera , hiciese m a r ­
char tuerzas á esterminar los progresistas a l ­
zados , á este precio le ofreció S. M en su ¿arta 
aütógrafa restituirle su grac ia; empero la e m ­
presa ni era digna del liberal Espartero, ni 
realizable, por que todas las tropas se un ían 
á los pueblos; intentarlo solo, hubiera , 
sin uti l idad, concluido el prestigio del ge­
neral , toé pues un lazo que en su ago­
n ía le tendieron los cortesanos , de que su-
po librarse como acredita el manií ies lo qne dió 
á la nación y lodos han le ído; en el vemos 
el español , el liberal, el subdito. Si este p r o -
ceditiuento lo expone á los envenenados tiros de 
la piensa extrangera y nacional, en cambio, ha 
merecido bü-n de su patria , -que lo ha elevado 
á región superior , pues cuando la cámara baja 
olvida su origen , y la alta se liga con el po ­
der para nin-slro daño , el solo forma nn ver­
dadero P O D E R R E G U L A D O R . Por convenci-
c imíentó odio los motines y las bullangas , pero 
respeto las revoluciones, necesarias, aunque po­
cas veces como crisis del cuerpo p o l í t i c o , p a ­
ra salir de una emferrnedad grave : no he te­
nido la dicha de. haber contribuido á esta, 
por la insignificante posición a que me redu— 
geran, pero la conocía indispensable, y no pue-



^ 9 -
3o menos de alabar su marcha mag^stuosa mas 
bion que un t rastorno del orden , parece una 
simple ohste.ntacion de las fuerzas cine cuenta 
el par t ido constiUicional , rn;ss que castigo veo 
una anipuaza á los traidores. 

Formaba la camari la con sns amigos, una 
larc ion no solo absolutista , sino t a m b i é n des­
moralizadora , en la a d m i n i s l r a c i ó n , nunca I l e ­
gal oti á semejante al tura el despi iarro , la d i l a ­
p i d a c i ó n , y el la t roc in io , honons , grudos, des­
t ie r ros , riquezas, veiamos des t r ibui r en n o m ­
bre de. S. M . á hombres ineplos y c o r r o m p i ­
dos- ; aparecian «orno j jor encanto ío r tun r . s c o ­
losales, en los min i s t e r ios , en las intendencias, 
y hasta en las comisiones mas insigoificantes; t o ­
do era c o n c u s i ó n ; vcnaiiíiad , codicia, d;sver-
guenza: ninguna s<;rocia se obter>ia sin grat i f lcaciou, 
justicia sin (iadivas , cont ra ta sin usura, nir igot i 
negocio , en fin, que no se. a r reg la ra por d i ­
nero. No se crea por esto, que niegue la tx ' sU-ü-
cia de semejantes hechos en ios tiempos ante­
r i o r e s , demasiado p ú b l i c o es que lince muchos 
a ñ o s que este cánce r nos devora , cmpi-ro ja­
mas tal copia de empleos pueden presentarse; ' 
l a d i lapidac ión forma el caracicr dislintivo de 
la c a m a r i l l a y del gobierna vencidos en Sc¿icrn~ 
bré de i 8 /[ o. 

Ahora bien cTual es el estado en que nos 
encontrarnos, y , los m-dios de e v i t a r np.a c o n -
í lagrac ion eminente? La corle en Valenc'a p u ­
so la venganza el 5 á la ó r í k u del dia, la j u n -
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ta áe M a d r i d y sus partidai ' ios deb ían ser ex­
terminados , era l a r d e , en aquel momento m i s ­
m o se alzaban Zaragoza , y otras capitales, en 
diez y ocho días dieron el g r i t o 44 p r o - , 
v inc i a s , apoyadas por mas- de trescientas mi l 
bayonetas. ( 1 6 ) Desque del desengaño del gene­
r a l Ak lama en ninguna parte los soldados hos­
t i l i z a r o n á los liheralrs , por mas que algunos 

. gefes necios ó presuntuosos in ten taron forzarlos 
á ello. Tan asombroso resallado prueba la jus­
t ic ia de la causa que jos pueblos, defienden. Sin 
r a í o n se culpa al ejército,, como deposita! io de 
la lue i^a , <s verdad que hubiera podido r e d u ­
c i r á la obediencia y al silencio los quejosos, 
si no lo h i z o , íué por que siendo recto el v o ­
to publico j no podía ocu l t á r se le al soldado , que 
cunip l ido su e m p e ñ o , y cuando de jará de ser 
ins t rumento de opr«s ion , tornariase en o p r i m i ­
d o , no quiso pues cardar sobre sus hombros 
Je» cadena que. destinaba al país, y esto después de 
seis añr.s de comba t i r por la l i b e r t a d ; t a m b i é n 
es impostura í u p o n e r el espi r i ta l ibera l creado 
en h'S campamentos por al¿vutios generales, el 
l iberal ismo de nuestros guerreros debe buscarse 
en el c a r á c t e r de los E s p a ñ o l e s , la lectura de 
los pe r iód i cos ,y íol letos , en el estudio de ta his­
t o r i a c o n l e m p o r á n e a , en los exesos del f a v o r i ­
t i s m o , en e| t r i s te espectáculo d«' las c o n t r a ­
tas inmorales con que á su sombra se hundian 
escandü losamenie las rentas de !a nac ión . Espar­
tero es verdad, mejor que, o t r o alguno lo veia l o -
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d o , « n p é v o d e p l o r a b a en s i lencíc i has ta que p r e -
s í n f i ó q u e se t r a m a b a c o ú l i ' a la I i l » í r t a d é i n - 1 
d e p e u d c u c i a <!e su p a t r i a , y e n t o n c e s los esc ru—' 
p u l o s d e s a p a r e c i e r o n ; l a a m b i c i ó n u o p o d i a i n o v e r -
l e , b a b i a i b g a d o al p r i m e r k i g a f . 

¡ N o roe e s l i e n d o mas p a r a p r o b a r de p a r ­
t e de q u ' u u está l a r a z ó n e n estás m a t e r i a s , 
el c n l i n d i t n i e n l o q u e h a a d m i t i d o c i e r t a s d o c - ' 
t r i n a s , o p o n e t t u á z res i s tenc ia á so m o d i f i c a c i ó n , 
h a c i e n d o i n í ' r n c t í í c r a t o d a p o l é m i c a , m e c e f i i r é -
so lo á d i s c u r r i r s o b r e a l g u n o s becbos de que n o 
p o d e m o s d e s e n t e n d e r n o s . L a s u b l e v a c i ó n ha lie—1 
gado á u n p u n t o q u e n o se puede v e n c e r , HOd 
h a y o t r o r e m e d i o que u n a v e n i m i e n t o , d u r o 
pat-ecei-á á l a c o r o n a t r a t a r c o n ios s u b d i t o s 
c o m o o t r a p o t e n c i a , c u l p a í u é de a q u e l l o s q u e 
l a d i r i j í a n , e m p e r o es n o o b s t a n t e m e j o r cpie 
e n t e n d e r s e c o n el t i e n c r a l de • l os e j é r c i t o s ; o l ­
v i d a n q u e la r e v o l u c i ó n ha c reado o l i o s e l e ­
m e n t o s t a m b i é n p o d e r o s o s , m e r e c u e r d a a q u e l 
í i lósoí 'o de la a n t i g ü e d a d , q u e a t o r m e n t a d o p o r 
v i ó l e n l o s d o l o r e s en las a r t i c u l a c i o n e s , dec ía g o / a 
n u n c a c o n f e s a r é que e res g o t a . L o s c o n s e j e r o s 
de C r i s t i n a q u e s u p o n e n se d e g r a d a r e c o n o c i e n ­
d o las j u n t a s la c o m p r o m e t e n ; e l l as n - p r e b e n t a n 
l a n a c i ó n , y n o p o d r a S. M . env i l ece rse a b o r a : 
r e p i t i e n d o l o cpft» en 1 8 3 7 c u a n d o a d m i t i ó d e 
e l l a la C o n s t i t u c i ó n y la r e g e n c i a . Si la r e b e l i ó n 
q u i t a el d e r e c h o ¿ q u i e n es a q u i e l r e b e l d e ? p o r 
u l t i m o es pcee iso Y/É; e u a l f i A e r m o d o s d i r de e s ­
t e p a u l a u o , c o n o z c o l o esp inoso de estas c u e s -



Uones, no me hubiere atrevido á ser el prmie-
ro en tocarlas, pero hace días que son el obje-
casi exclusivo de Ja imprenta, y veo que es i m ­
posible ya dejar de lastimar el amor propio de 
la regenle | á tal estado i fajérou sus consejeros 
á esta Señora, á esta Reyna, á la tutora de Isabell 

Juzgo lo mas conveniente islarchar decidida-' 
mente, y sin rodeos, á la dificultad; que S. M. 
hable á las Juntas; se componen dé Españoles que 
aman á la augusta viuda , á quien devieron' 
la primera piedra de este edificio ; que antes de 
concluirse necesita yá ponerse al abrigo de los vien­
tos y las tempestades; so:o odian a la camaril ía, 
contra ella sola se hizo el alzamii-nlo, S. M. mis-; 
ina se a l 'grará después. P o r el contrario, si logra 
paralizar los ánimos, de un modo indirecto, tal 
vez por la mediación del Duque de la Victoria , 
no conseguirá sino ap lacar los pel igros , ellos1 
volverán mas temibles un dia. Este movimiento-
ha comprometido muchas cabezas, que han demos « i 
trarse exceivr.mente desconfiadas , la experiencia les 
sirve de disculpa. E l carácter de S. M. es dema­
siado bondadoso , su sexo la hace menos Suerte, 
mas expuesto Á dejarse llevar de las alecciones per« 
sonales , natural es que desconfié de sí propia: 
pues bien reclame de . las procsimas Cortes, la 
co-regencia del Duque y algunos roas no hay 
aqui envilecimiento, s í la medida es cxpontanea, 
producto del convencimiento del Real animo. No 
veo otro camino de alejar los traidores, los per—^ 
fidos que varias veces la comprometieron y aban-
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áonároti. ! 

Esfe p r i m e r paso c a l m a r í a los pneldos a g i ­
tados; dejar cor re r el t iempo en buscar pa l i á l i bos , 
es alarmar á tatitos que peligran en pararse ó en 
retroceder, es dar lugar á ocurrencias qne con»— 
Jirometaa la existencia misma de la monarquia ; 
no olvidemos que u n general se acredita á veces 
mas r e t i r á n d o s e á t iempo , que marchando ade-» 
lante , y que los errores en po l í t i ca 110 se en­
miendan , cada dia se va perdiendo terreno; en 
Barcelona bastaba para conjurar la tormenta , u n 
m i n i s t e r i o de los centros, d i so luc ión de Cortes, 
y suspens ión de la ley de Ayuntamientos / en 
Valencia todo ello es insuficiente, solo alcanzan 
las doctrinas de la estrema izquierda, a u m e n t á n ­
dose las exigencias en quien tiene la fuerza, p r o -
porc ional tneute , a la resistencia. 

Lejos de m i la idea de i n t i m i d a c i ó n , conoK-
co el va lor dé Cr is t ina , y que desprecia los ries­
gos personales, pero t a m b i é n estoy seguro de que 
no h a r á lo m i s m o con la felicidad de los Espa­
ñoles , n i con la herencia de su hija. Mis conse­
jos no pueden ser sospechosos, siempre c o m b a t í 
los errores de ambos partidos, no tengo que ser­
v i r á n inguno, mis doctrinas me alejan hoy co­
m o ayer de la escena pol í t ica , por que son ¡as 
del centro izquierdo, llamadas á gobernar un día, 
y creo t a m b i é n á amalgamar con las del centro 
derecho. Empero en este m o m m l o no bastan á 
las necesidades, imaginar o t r a cosa, resolverse á 
seguir o t ra marcha, es e r ro r , no hay fuerza que 



baste , e l m i s m o D u q u e de la V i c t o r i a , si l o m - .• 

t a ' t a r d a r á p o c o d e s v i r t u a d o é i a v p o t c n t e en es ta ­

l l a r s e c o n t r a las cosas , q u e ^ S o n m a s fue r t e s q-iie 

los h o m b r e s . H o y el c o m b a t e es e n t r e los dos 

e s l r e m o s ó ol •d'-s-polisrao, 6 \ l a C o n s t i t u c i ó n , m u n 

p i í s i m a y d e m o c r á t i c a m e n t e i n t e r p r e t a d a h a n de 

v e n c e r . Las p r o b a b i l i d a d e s f a v o r a b l e s á l o ú l t i m o , 

i n d i c a n la c o - r e g c n c i a , e l la so la h a r á d e s a p a r e - , 

oer l a a u d á ? . c a m a r i l l a o c u l t a » t r e s el i n v i o l a b l e 

scdio.. . ! s ;.v ¿ i b . " . . . n-shi . r iH ' i 

Has ta a q u í , lo q u e j u z g o c o n v e n i e n t e , y a u a l 

p r e c i s o , p a r a la C o r o n a , f a l l a d i s c u r r i r s o b t e 

Ips espinosos d e b e r é ^ de las j u n t a s , de a l z a m i e n t o ; 

g r a v e r e s p o n s a b i l i d a d sobre,; sus h o m b r o s pesa, p o r 

eescso b > p o r defec to puedeo p . c a r sus disposicio—^ 

J ies , c o n t r a r i a n d o sus deseos. MI p r i m e r c u i d a d o 

de. t o d o s ha de ser a f i r m a r l a s u p r e m a c í a • - p a r - : 

l a m e n t a r í a , que los m i n i s t r o á s a lgan de la m a ­

y o r í a , y g o b i e r n e n so lo s d e j a n d o á S. ¡VI. e] b r i — , 

l i o y la g l o r i a i n o c e n t e del r e i n a d o ; estas g a ­

r a n t í a s bas tan á los p u e b l o s q u e se p r o n u n c i a ­

r o n . Las d e m á s d i s p o s i c i o n e s , c o r r e s p o n d e n a l 

c u e r p o l e g i s l a t i v o , o r a se r e ú n a c o m o o r d i n a r i o , 

o r a se h a l l e e n c a r g a d o c o n poderes a m p l i o s de 

c o r r e g i r en la C o n s t i t u c i ó n a lgunas {"alias q u e ; h a ­

y a p r o v a d o la esperiencia-- en semejante caso es 

p r e c i s o t e n e r a ia v i s t a q u e e l f r e c u e n t e c a m b i o 

de las leyes í u n d a í n e n t a b . s - , n o de jan l u g a r á 

q u e f o r m e n c o s t u m b r e s , ú n i c o m o d o de, hace r l a s 

í j ^ e r t e s . . ,V.¿ua B"J"Í - ¡ 'B 'UVI-ÜÍVSÍ ..• : . . ,•> ., , . . . Í 

U n a m e d i d a , e m p e r p d e b i e r a n l o m a r las i a -
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dicadas iunlas, pon iéndose de acuerdo, medida qus 

: exige u n poder de esta nalui'alcza casi absoluto, 
que no tiene otros l imites que la conveniencia 
liablo del escarmiento de tos dilapiladores de la 
for tuna pública. Para ellos los medios ordenados 
son suficientes, su impunidad insulta el buen 
)uicio nacional, t iempo es ya de curar esta do-t-
leucia ; imí tese la conducta que en tiempos no 
tnuy distantes y ahora menguada, se a d o p t ó pa­
ra i nu t i l i z a r conspiraciones de todo genero. I n ­
justa y contras i a al objeto, rae p̂a recio la f acu l ­
tad que las Cortes concedieron al min i s t e r io Ca­
la tra va, para condenar los delitos pol í t i cos , por 
el convencimiento m o r a l : lo p r i m e r o porque 

• ningunos son á mis ojos mas disculpables, á v e -
', ees parten u n origen noble y heroico, . su 
-castigo es mas bien el efecto de u n a defensa 
i l eg i t ima , del pa r t ido cuya existencia compro* 
u n c i t ñ los delincuentes, que u n acto de justicia 

ordinar ia . Lo segundo, porque en tiempos de r e ­
vueltas y guerra c i v i l , son m u y malos jueces lás 
pasiones. Finalmente , porque la sangre der rama­
da en tales casos hace interesantes las v í c t i m a s , 
y cae de o r d i n a r i o sobre las cabezas de sus ver ­
dugos. No sucede así con los crimenes de esta­
fa y la t roc in io , porque son de todos tiempos y opir-
niones , empero por su naturaleza, bur lan la res­
ponsabilidad, sea el que fuere el r i go r y la i m -
p a i d a l i d a d con que se fiscalicen. Es casi i m p o s i -

' ble justificar legalmente la mala v e r s a c i ó n en los 
caudales, y menos el cohecho ó la estafa, b p r i -
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mira la cubren los cómplices, el spgnn'lo nunca 

.lo declaran los que sufrieron sus efectos, porque 
á la vez g.maron en el fraude. Hay empero una 
señal tiara, terminante que pocas veces falta, y 
cuya magnitud es la que mas dolorosamenle se 

•ha hecho sentir como desmoralizadora, l a f o r t u -
n a adquirida. Todo empleado publico, ora m a ­
neje, ó no, fondos del Estado, qne no pueda p r o -
baV, tan claro como l a luís del d í a la proce­
dencia de su riqueza, ó vendió la justicia ó se 

-apoderó de los caudales puestos á su cargo .' esla 
es una verdad al alcance de todos, y no obstan­
te en España jamas tuvo consecuencias. Fácil es 
sin embargo dárselas muy cumplidas, fórmense 
por las juntas de provincia espedientes guberna­
tivos, ó sea copia de informes de personas de 
conocida verdad, sobre las íor lunas de los emplea­
dos, y sí producen un convencimiento moral ó 
de mala versación vayan los compe-udidos ea 
ellos fu ra del pais, y sus bienes á las arcas de 

,1a nación ; semejante, rigor tachado de revolucio­
nario, por los" que puedan temer sus efectos, 
probará á las presentes y futuras generaciones , 
que el delito nunca prescribe. 

Después de, indicar esta conducta á las j u n ­
tas como uli l , señalando su urgencia por que las 
ocasiones no vuelven facilmenU-, debo conc lu ir : 
yo no he promotido este alzamiento, diré mas 
porque no quiero adular á los pueblos ni á los 
reyes, enemigo de los motines, miré con recelo 
un pronuncianaieato que yo creía coa otra ten-
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denc ia m e e n g a ñ é , e n u n r i n c ó n de l a p e n í n ­
su la i g n o r a b a el v e r d a d e r o estado de los a n i m o » , 
d i s p m s he v i s l o que la n a c i ó n t o d a , ó s i se q u i e ­
r e u n a g r a n p a r l e de e l i a , la m a s l i b e r a l , f u e r t e 
y audáz ha h e c h o u n t e r r i b l e s a c u d i m i e n t o , q u e 
amenaza á la vez el t r o n o y las i n s t i l a c i o n e s , 
( 1 7 . ) en ta l caso y a es i m p o s i b l e dv-jai de a d ­
m i t i r sus c o n s e c u e n c i a , e r r o r y has ta d e l i t o h a ­
b r í a V o d e s a p r o v e c h a r t a n g i g a n t e s c o e s f u e r z o , 
d e j á n d o l o e s t é r i l . L a s r e v o l u c i o n e s so lo se l i n e e n 
p o r n e c e s i d a d , y p a r a m e j o r a r l a c o n d i c i ó n de 
l o s p u e b l o s , s i n o t u be la g l o r i a de c o n t n ' h u i r á 
l a p résen te , q u i e r o t r a b a j a r en que sea ú t i l asi t i e s -
pues de r e s t a b l e c i d o el o r d e n , y v u e l t a l a s o c i e ­
d a d a l os l ado n o r m a l , n o t e n d i e r a o s q u e m a l ­
d e c i r l a . 
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( i . * ) Algunos publicistas y entre ellos el 
iluslratlo redactor ííeí Correo nacional, han dicho 
que es inútil la historia de los partidos, bastando 
estudiar sus tendencias. Tengo esto por equivo­
cado, sin la historia de los de nuestro pais, no, 
sería posible comprender su conducta, parecerií» 
incongruente, y distinta en¡ diversas épocas. El dic­
cionario de la revolncion no está conforme con 
el de nuestro idioma. Además los partidos han 
variado mil veces de sistema,, hemos visto á los 
exaltados moderarse y á los moderados exaltarse, 
la historia solo puede explicar estas anomalías; 
sin ella especialmente los extrangeros no harán 
mas que desatinos, empeñados en comparar nues­
tras cosas con las suyas. 

( 2.a ) A l llegar á éste punto debo hacer­
me cargo de un hecho de gran valor, porque 
sus consecuencias no solo fueron entonces sensi­
bles sino que repetido después, largo tiempo en­
t r ó por mucho én todos nuestros sucesos p rós ­
peros y adversos. Quiero decir, aquella influen­
cia secreta é irresponsable, cuyos efectos se sien­
ten hoy mas que nunca, conocida con el nombre 
de camarilla. Siendo los ministros de Fernando 
identificados con el congreso, es claro que no po­
día consultar con ellos aquellos puntos eu que 

4 
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erpia ver lastimados sus intereses materiales 6 
su amor p r o p i o . E m u l e en eslremo penosos ios 
d t í s a i r e sque se figuraba, o recmia en efecto dp la 
t r i b u n a y dé la prensa, porque asi el geie como 
los subditos eran nuevos en la carrera conslilu— 
cioual. Nada bay q iK e s t r a í í a r a q a í , las personas 
que rercnn á los reyes, los estudian para aéitUá 
y netesariame'nte han dé i m p r i m i r sobre sus i()eas 
ciertas modi í icacioui s que in ib iyen en el g o b i e r ­
no; cuando estos consi'ieros privados son e n e m i ­
gos de b s que autoriza la l e y , no es posible á 
estos deshacer la p r e v e n c i ó n adquirida en el t r a to 
cont inuo y domés l ico , y tienen que sucumbir ó 
ret irarse. Toda España conoce los sujetos que po-
dian alcanzarlo todo sobre Fernando. En F r a n ­
cia y cuando v iv i e r a Luis X V Í Í i , conocido fué 
el poder ext ra-par lamentar io del sucesor Carlos 
X , qne con sus amigos forrtiaban lo que se l l a ­
maba P a b c l í o n m'rrrsun^ nombre di' las viviendas 
del pr incipe. Si queremos una prueba del c o m -
v e n d m i i n t d universal sobre esta materia, y que 
siendo los reyes hombres en todas partes se ballau 
su]' tos á las mismas flaquezas , veamos lo que s u ­
cedió en l í i ^ l a l e r r a bare rnuy poco, cuando la 
reyna V i c t o r i a queriendo confiar la administra— 
cion al partido T o r y moderado, equivalente á u n 
centro derecho, llamó, á S i r Roberto Peel ; este 
se negó á tomar la presidencia del gabinete, si 
antes no separaba S. M toda la servidumbre, de 
palacio compuesta de ^ / ¿ / O - A - ; / q u e bien . conocia 
aquel po l í t i co , la iutluencia cortesana y palaciega I 
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( 3* ) Min i s t e r i o ae! i 3 de Enero de t 8 3 4 

que dm-ó hasta 7 de Jun io de. i 8 3 5 . , 
Estado con la presidencia .• D Francisco M a r -

t i n ' Z d)' la Rosa. 

Gracia y justicia . D . Nico lás M a r i a Gare ly . 
Guerra : D. A n t o n i o R a m ó n Zarco del Va l l e . 
Mar ina . - D Joóé Vazíjui z Figucroa. 
Fomento : D Xavie r de Burgos. 
H.icienda : I ) . J o s é Yuiás . 
( 4.a ) Día 24 de . /a l io dtí » 834-
( 5 . a ) Este u i in i s t e r io l o é ilainado él 7 de 

Jun io de i 8 3 5, y cesó el 1 4 de Setiembre de l 
mismo ano: 

Estado cou la presidencia : Conde de Toreno . 
Gracia y justicia i D . Mauue.1 G a r c í a I l e r -

leros-
Guerra idem : ¡Marqués de las Amar i l l a s . 
Abi1 ina idem. . J). José S a r t o r i o , no ¿h'gó 

á iorttnr pos esion 
Hacienda .* Conde de Toreno, port/íie el j i u rn -

hrado D . J u a n Aioarez Meudizabal no lomo 
poses ión. 

Fomento.- D . Juan Alvarez G u e r r a 
( (i ° ) E l 1 4 d.' Setiembre se n o m b r o el 

min i s t e r io que duro hasta i5 de Mayo de 1 83 6. 
IFcienda con la presidencia: ü . Juan A l ­

varez Mcndizabal , 
Estado idem. !>. Miguel Ricardo de Alava • 

120 deí.ptichó-
Gracia v jiislíéia : 1). A lv ; ; ro G ó m e z Recerra. 
G u e r r a : E l Cumie de A l m o d u v a r . 
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M a r i n a ; M c n d l z a h a l ^ o r que D . J ó s é M a * 
r í a C h a c ó n no se p r e s c n l ó . 

G o b e r n a c i ó n : D . M a r t í n d e los H p r o s . 

( 7 . * ) M i n i s t e r i o d e l i S de M a y o de i 8 3 6 

q u e c e s ó e l 14 de A g o s t o d e l m i s m o a ñ o . 

E s t a d o c o n l a p r e s i d e n c i a : D . F r a o p l s c o J a ­

v i e r I s t u r i z . 

G r a c i a y j u s t i c i a .* D . M a n u e l B a r r i o A y u s o . 

G u e n a : D . M a n u e l S o r i a , p o r q u e n o a c e p ­
t ó D . A n t o n i o S e o a n e . 

M a r i n a D . A n t o n i o A l c a l á G a l i a n o -

H a c i c n d a D . T V l i v O l h a b e r r i a g u e y B l a n c o . 

G o b e r n a c i ó n : E l D u q u e de R i v a s , 

( 8 . a ) M i n i s t e r i o de »4 ¿«Í A g o s t o de | 8 3 6 

q a e s i g u i ó has t a 18 d e A g o s t o de i S S ^ . 

E s t a d o c o n l a p r e s i d e n c i a : D . J o s é M a r í a C a -

l a t r a v a . 
G r a c i a y j t i s t i c i a : D . J o s é l a a n d e r o y C o l c h a d o . 

G u e r r a ; E l M a r q u e s de R o d i l , que s i g u i ó en. 
e l e jerc i to , y e n t r e l a n í o 1 ) . A n d r é s G a r c í a C a m b e . 

M a r i n a : D R a m ó n G i l de la G u a t i t a . 
H a c i e n d a . D . J u a n A l v a r e z M e n i l i z a b a l p o r ­

que D . J o a q u i n M a r i a F e r r e r n o a c e p l í k 

G o b e r n a c i ó n i D . J o a q u i n M a r i a L ó p e z . 

( 9 . a ) M i n i s t e r i o de 18 d e A g o s t o de 1 8 3 9 
q u e c e s ó el 16 d i D i c i - e m b r e de l m i s m o a n o . 

E s ( a l o c o n j a p r e s i d e u c i á : D . E n s e b i o B a r -

d a j í y A z a r a . 

G r a c i a y j u s t i r i a . D R a m ó n S a l v a t o . 

G u e r r a : E l C o n d e de L u c h a n a que n o s é 
p r e s e n t ó y en s u defecto D . P e d r o C h a c ó n , D . 
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iEvnri'sto San Miguel j oíros. 

Marina: D. Evaristo San Miguel y D. Fran­
cisco Javier Ulloa. 

Hacienda.* D. Pió Pita Pizarro, D. José 
Mar! a Pcrez. 

. JGoboj'Tiacion : D. Diego González Alonso 
porque no admitió J ) . José Manuel Vadilla. 

(10) Ministerio del 16 de Dicienibie de 
1837 que duró hasta 6 de Setiembre de i 8 3 8. 

Estado con la presidencia ;- El Conde de 01«-
lia. 

Guerra ; Conde de Luchana que no aceptó 
y en su lugar el Barón del Solar. 

Marina : D, Manuel ch Cañas. 
Gracia y justicia : D Francisco Castro y 

Orozco. 
Hacienda." D. Alejandro Mon. 
Gobernación : Martjnes de Soraerlielos. 
( i i . ) Minislcrio del 6 de Setiembre de 

1838 que cesó en 9 de Djciembre del mismo 
año. 

Estado ron la presidencia: Duque de Frias. 
•Gr-acia y justicia: D. Domingo María l iuiz 

de la Vega. 
Guerra.* Duque de Frias, hasta que llegó 

J) . Juan de Aldama. 
Marina: D. Juan Aldama. 
Hacienda: D. José V ig i l de Quiñones M a r ­

qués de. Montevirgen. 
Gobernación.- Marqués de Valgornera. 

Ministerio de 6 de Seliembre bajo 
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la presidencia del Sr . Pérez de Castro. E n su 
primera época conocido por ei Ministerio P i t a 
udlnix > duró hasta i o do Mayo de i S S g eom-
pu.sto del modo siguiente. 

Estado: D, Evaristo Pérez de Castro. 
Gracia y justicia.- D. Loroiizo Arrazoia; 
Guerra. ¡3. Isidro Aiaix. 
Marina: D. José Mariá Chacón, 
Hacienda: D. Pío Pita Pizarro. 
Gobernac ión; D Anfrsnio llom panera de 

Cbs , después D . Mart in Carrarnolino. 
a.4 Epoca llamado ministerio Ar razó la qne 

duró hasta 20 de Julio de 1840. 
Estado: D. Evaristo P e n z de Castro. 
Gracia y justicia/ D. Loien-io Arra ló la . 
Guerra: i). Francisco Narvaez, después el 

Conde de Cleonard. 
Marina. D. José Pr imo de Hivera, después 

D . Manuel Montes de Oca y por úllimo 1). 
Juan de Dins Solelo. 

Hacienda: L). Domingo Gutiérrez , después 
D . José San Mi l lan y últirnarnenle D- Ra— 
rnon Sanlil lan. 

Gobernac ión; D. Saturnino Calderón G o -
11 antes , después D . lágiisím Armendanz. 

( i 3 . ) Ignoro las causas que motivaron las 
desavenencias , y hasta el punto eu que pue­
da haber ofendido el bizarro í ) . R a m ó n N a r ­
vaez , al Sr . Duque de ia Victoria ; por cito 
no acusaré á ninguno de los dos, empero en 
la o p i n i ó n que hoy ocupa Espartero , en lugar 
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3e bnmi l la rs i í , ol ivábase al c o n l r a r í o buscan( ío e l 
mismo la amistad d f l vir tuoso proscri to. N a r -
varz al con t ra r io no pu^tle hacerlo sin mengua.-
dado este paso, ambos o l v i d a r í a n todo lo ocu­
r r i d o por que son honrados liberales. Narvaez 
en su destierro se vé condenado á la caluni— 
íi ia , ¡ n o hace mncbo que se 1c s u p o n í a alistado 
en las tropas de. A b d - E l - K a d e r , después oculto 
en yalencial yo conozco bastante á este des­
graciado joven , le he visto en circunstancias 
bien delicadas é importantes ^ y me atrevo á 
decir que es incapaz ale nada que sea v i l , n a ­
da que pueda avergonzar á u n E s p a ñ o l . M a ­
los amibos son de! Duque, de la V i c t o r i a los que 
po r tan bajos medios intentan perpetual ' rencores 
en!re los mili tares, honor del pa ís . 

( i 4 ) E l min i s t e r io nombrado en B a r ­
celona el dia ao de Ju l io de a 84o , y cuya 
presidencia dio S. M. al Senador D . A n t o n i o 
Gonzá lez y después á D . V a l e n t í n Ferraz, no l l e ­
gó á gobernar. E l Sr. Sancho elegido para la 
G o b e r n a c i ó n , no a d m i t i ó , en su lugar fué l l a ­
mado el Sr, Cabel lo , que hizo lo mismo , D . 
A g u s t í n S i lve la , antes de t omar posesión se le 
s e pa ró , y á D . José Ferraz d imis ionar io , r e e m ­
plazó el Sr. Secades ; por ú l t i m o el Gabinete F e ­
rraz odiado de la C a m a r i l l a , como pertenecien­
te al centro izquierdo , fué una bu r l a para ga­
nar t i empo , solo el S e ñ o r A r m e r o pod ía l l a m a r ­
se e x p r e s i ó n de la voluntad de la Corona. 

(^iS) E n a8 de Agosto de 1840 n o m b r ó 
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é. M . para suceder al (rabineteí del 20 de Julio,, 
o t r o presidido p o r el Sr. D . Modeá t® C o r t á z a r , 
empero luego que l legó á GOnócitnientO de la Ila-1• 
ciou , se alzo en masa contra é l , era del m o d a 
siguiente. 

Gracia y justicia con la presidencia : D . M o ­
desto C o r t á z a r . 

Estado: D . Juan A n t o i n e y Zayas. 
Guer ra ; D . Francisco Xavie r A s p i r ó z . 
M a r i n a : D . Francisco A r m e r o . 
Hacienda: E l Sr . Secades. 
G o b e r n a c i ó n : D . F e r m í n A r t e t a . 
Es preciso a d v e r t i r que las provincias h a ­

cen una honrosa y justa d i s t i n c i ó n entre el Sr^ 
Aspiroz y sus c o m p a ñ e r o s . 

( 1 6 . ) Véase el estado que a c o m p a ñ a . 
(17 ) Cuando la p rov inc i a de C ó r d o b a e m ­

pezó po r los pueblos de Iznajar y A g u i l a r , á 
organizar fuerzas para contrarrestar la resistencia 
que al pronunciamiento oponian tercamente sus 
autoridades m i l i t a r y pol í t ica , ya la r e v o l u c i ó n 
estaba en E s p a ñ a asegurada por 4° provincias, 
solo es verdad se sabia de 10, empero eran las mas 
fuertes en medios ; m i persona era pues i n s i g ­
nificante , y m i p r e s e n t a c i ó n se hubiera a t r ibu ido 
á la a m b i c i ó n de conquis tar el perdido empleo de 
gefe p o l í t i c o ; la delicadeza rae p r o h i b i ó pues to* 
mar parte alg-una. 



PETADO de las P'™™ems. de 
Setiembre de 1840, y i 

M t f t é i h N o c i o n a l 
B a t a l l o - na** 

Soria. , . . i 4 2 es. 
Se^oviai * . i 2 
Jaea. . . . . . li 
Gerona. . . * . * 2f 

9 Oviedo 2 
4 2 C o n m a 8 
i 3 L u g o . . . . . * ^ 

Casle i lon. . , . ¿ 4 

. . 4 ) 1 4 Oi-cnác. 
Pontevedra. 

í u u e n c a . . . . . 5 
M u r c i a . . . . ¿ 9 

i 3 Sevi l la . . . . . 8 
Mal lo rca . . . . . 6 

i ( i C ó r d o b a . . . . . 6 
4 7 Hue lba 5 
1 8 C á d i z . . . . . . 6 

AJliaeetc 3 

4 4 2 2 9 



"BROTADO de las provincias sublevados contra el gobierno desde 1. 0 a l 29 
Setiembre de 1 8 4 0 , y las fuerzas con que cuentan. 

de 

D í a s 

M i l i c i a N a c i o n a l . 
B a t a l l o -

P r o v i n c i a s . nes . 

1.° M a i l r i d . . . . . i j 

5 Zarap.G-za. 

4 Caceres. • . o 

eal ;JBui'gos. , . . ¿ 

jjg M á l a g a . . 

5 t o í e c í o . . . . . 
Sa'asnanca. . > . 
Gaaila! fijara con S ¡ -

^lienza y M o l i n a . 
Granada. . . . . 
Zamora. . . . . 
Jucridá. . • • . 

6 ; . A v i l a . . 
JLeoñ 
L o ^ r o a d . • • • 
Barcelona, i i . i 
Tarragona. 
Ba-Jajoz. . i i 

T Pa'enela. . . . . 
S a ü í a n d e r . 
A l c a y , A l c i r a y o t ro» 

de Valencia . . 

? ; : . V a i l a d o i l d / . . . 

A l m e r í a . J * • •-
8 Á l i c a n í e . . > . . 

Ci t tdad-Real . . 
í l u e s c a . . . . . 
Soria . . . é i. i 
Seg'ovíai . . . 
Jaun. . . . . 
Gerona. . . ' . 

9 Oviedo 
1 2 Corana 
13 L u g o . . . . . . 

C a s l e l í o n . , . . ¿ 

1 4 Orense. * . . 
Pontevedra. . • • 

C! nét ica . . • . • 
M u r c i a . . . . * 

1 5 Sevi l la . . . . . 
Mal lorca . . . . . 

1 6 C ó r d o b a , . 
1 7 Hnelha 
1 8 C á d i z . . . . . . 

Albacete 

É 

e 
4 

m 

6 

4 
4 
4 
5 
2 
2 

2 
8 
3 

4 > 
A i 

5 
9 

6 
6 
5 
6 
3 

E s c u a ­
drones , 

F u e r z a pe rmanen te . 
B a t a l l o ­

nes. 
E s c u a ­
drones . 

2 

1 
5 
4 
1 
2 
i 
5 
1 

Eca imien to i . 0 de l i ­
nea, Reyua Gobernado­
ra ,• Lareí io , Can tabr ia , 
Castilla franco, Flacen-
eia, Lníj-o, ü . 0 p rov ia -

lelal 2 . ° i d . Ce ata, T i r a ­
dores de la patria , Á m e -

^'ica , ü c i f a , Mar ina . 1 9 

4 Se ignoran los nantbresi 5 

. ( Provi í ic ía íeá 4 .* y 8.* 
( y otros. 

. c Andalucra y Ceuta, 
\ francos. . ¿ . I . 

2 Amer ica y Ceuta. . i 

o. 0 Provincia! , 
JLrorca. , .- . 

M á l a g a , Z a r b a n o í j 
Castilla, franco. , . 
"Varias pai-iiílas. . 
L u g o y o í í o ba ta l lón . 

¡non a ñ a , Segovia, 
G u a r n i c i ó n . , 
Ma l lo r ca , Á f r i c a . 
1 . provincia iales. 

Sevilla y provinciales. 

G u a r n i c i ó n . . . i . 

2 . ° de linea 5 . ° 4 0 o.0 
i d . H ú s a r e s de la p r ince­
sa. Guias, Salvaguardias 
de Guaílalafara^ 1 .° L i ­
geros, 2 . ° 5 . ° 4 .% '> / (>.• 
7.° Sfd. y de M a d r i d fran­
cos de Soria y de B u r ­
gos. . , , ¿ . . 2 2 

Francos y o t r o s í cuyos 
nombres se ignoran , Sa -
boya, fusilaros de A r a ­
g ó n . . , . . . 4 

1 , s de L i g e r o . é i 1 

Francos, , * . . . I 

1 Caballeria de Rodr ignez . 1 
1 Francos y Carabineros. 2 

5 
2 
1 
2 

i 
í 
4 
2 

6 

2 

L a gftai'iiícioni i . 
G u a r n i c i ó n . . 
Fra»íco . , , • , 

S Se ignoran los nonabíeá, 
Alraanza, Zamora. . 
Sá lamanea y otros. , 

{ Córdoba^ francos de Cas-
U i i l a , . . , , . . 

Princesa. . . . , . 
Amer ica y francos. . i 

Franco. . . . . . 1 
G u a r n i c i ó n , Mig:ue íe tes . 4 

G u a m i e í o n . , , , . 
G u a r n i c i ó n , . . . . 
T u y , provinciales. . 
Voluntar ios de Gal ic ia . 
L e ó n . . . . i 

5 . 0 de linea,, E x t r a -
madura, Betanzos, fran-
co^ T a y , Cazadores d é 

6 
1 
2 
2 
S 

Linea 2* 0 y Zurbanoí . 2 

Fraüéos. i 

R e y . . . . 

Var ios cuerpos. 

Coraceros. • 

G u a r n i c i ó n . 
F r a n c » . » 

Francos 

4 4 2 2 0 S9 8 0 41 



V R E S C L T A 0 0 G E X E l i A L . 

líatallones del Ejercito. 
de Mi '¡ t í a 'micionaT. . 

Ksciiadrones de! Ejercito. . 
i d . de la íYiHicia i\acioiial. 

229 

41) 

Total 509.—mas de 230 ,000 hombres. 

Total 100.—mas de 9-000 caballos. 

Estos cálculos son mas bien dinnüutos qne exagerados > por que no se hallan comprcmíidos en 
ellos Artil lería. Sisíjemeros , Car&bí-.s^ros ni oíros cíiírrpos y partií'as resilientes eh los puebfos de pro-
\incia siendo nnesiras nolkias admurídas por los períóílicos , 'doiíde ordinariatueeitc * solo se detallan lo» 
pronuj.u'iamH'iitos délas capitales* Tampoco se . hace mérito 'de los cuerpos de Ejercito reunidos en Ca-
talnfia y Araron , <juc coa su silencio han sancionado lo - hecho. Por iodo lo cual no es fuerza .de 
raz-on alirmar que el otovimiento de Seliembre á la hora :to: que escribimosj está apoyado en mas 
de Ir^seienias mil bayonetas. 

R O T A . Se han observado -ahora 7: •'eomó en todos los casos tm&lúgm muy • pocos individuos de 
la Gaanlia Jlcal .unidos á m causa de los pueblos, semejante tibieza es disculpable por su noble o r i ­
gen: destinados estos giíérreros á la custodia de las personas--, reales, mas que otros, han recibido de 
«nhis prucitas de á lce lo y muniBeencia r fu'erañ pues ingratos y aun crueles , si en momentos de ge-
ncra! defíeeiofs ^no se mostáiran J.proteeiores ^ compañeros ufa lá desgracia, nunca sin - embargo se íes 
TÍ4 hostilizar al pais ni á sus eama\'a«!as.' - Los .cortesanos se ciígaiiarian tardemente , si interpretando 
de o tío Iñudo W cansas "de" su coasíancia , ios obligasen á optar entre 4a patria y la amistad > su 
elección no sería dudosa. S> . .' .c íoon y coiioniA • ^ . . ^ « T í< 

Este: folleto estábil escrito: y para imprimirse el 6 2 de «eliemftre -tiiti-
mo, después y mientras lo trasladara la prensa, las circtirtstancias lian caria­
do , por í|ye nos hallainos .en; una revoliíeion y nn dia es mi ano y á Teces 
un sí o'i o. No es culpa mia si en tan corto plazo la CO-regeocia de Cristina 
se hacia imposible por la pirblícacion de su matrimonto: sos consejeros ade­
mas interesados en Imir los peligros de la siínacion lian logrado liacerle parecer 
tenaz ílcspccliada ^ coaiulo se iniagiíia firme ŷ tranquilalí Esta ceguedad de ía 
desgraciada princesa ^ abre un- -canipo muy Tas tocuyo término' es imposi­
ble penetrar boy. 

La JEoropa en tanto amenaza «na coofiíagracion , ¿cual será la suerte del 
pais? solo puedo decir que nos bailamos desunidos y por ello dev'des cu me­
dio de nuestra aparente5 robustez. 

1 Córdoli m de Octubre de 1840. 
* . ' . . • . .oí>o«rl S> , . . . . 

Agustín Alvarez, 
Soíommjor, • 

isííiyeio .yoT 

t . . . 

snif inO 



Bala!Iones del E j e r c i t o . 

I<1. rde MUíc ia NíKÍona! . . 

E s c u a t l í o o e s de! E j o r e l í o . • 

i d . de Sa MHiela Nacional . 

Estos ealeulos son mas bien di iei l 
ellos ArtiSlería.^ ingenieros , €arabi0_ 
i ine ia , siendo nueslras noí le las a(lí|y|0f4 
])r()í inneianiH'nlos de las eapiialep* l ' ^ a -
t a ln í i a y A r a r o n , que con su si!en¿j,e 
lazon aííriiiar que eí m o v u n l e n í o de)as 
de Iresdenlas ;iiíil iiayonela.-j. 

i \ 'OTx\. . Se -lían olwervatio ' al«f^e 
la v-Guaníia i l e a l .wu^los j i ; M caosak,. 
fii'.n: declinados c.-̂ tos g-itérrei'os á ljje 
tílha {)i,n(vi>as de at'oeío y munitier!!e_ 
neral defíeeioft y no se mostraran !.¡>r<e3 
vsó. hosíl i izai ' al país ni á sus cárniaw0 
de otfo {nudo las causas ' de su €ois.a 
e l e c ó o u no ser ía dudosa. 
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